
Sesión 35.a ordinaria en 22 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PUGA BORNE

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta. — Se aprueba un informe de la Co­
misión de Tabla en que propone se dese­
chen diversos proyectos, por haber perdido 
su oportunidad.—Se aprueba un informe de 
la Comisión de Tabla en que propone se man­
den al archivo diversos proyectos, por haber 
perdido su oportunidad.—Se aprueba un in­
forme de la Comisión de Obras Públicas en 
que propone se mande al archivo un pro­
yecto relativo a permiso para la construc­
ción de ferrocarriles particulares.—Se aprue­
ba un informe de la Comisión de Hacienda 
en que propone se deseche un proyecto so­
bre construcción de un templo en Valparai­
so.—Se aprueba un proyecto que declara 
de utilidad pública los terrenos necesarios 
para la apertura de un camino de Cauqué- 
nes a Buchupureo.—Se aprueba un proyec­
to que declara de utilidad pública los terre­
nos necesarios para el ferrocarril de Cajon 
a Llaima.—Se acuerda postergar hasta la 
sesión del miércoles próximo la discusión 
del proyecto sobre colonización en Magalla­
nes.—Se acuerda postergar hasta nuevo 
acuerdo la sesión secreta del juéves próxi­
mo.—Se aprueba un proyecto que sustituye 
por otra la glosa de los ítem 339 i 341 de 
la partida 15 del presupuesto de Ferrocarri­
les.—Se pone en discusión jeneral el pro­
yecto sobre apuestas mutuas en los hipó­
dromos i queda peddiente el debate.

DOCUMENTOS

Informe de la Comisión de Tabla en que 
propone que se desechen diversos proyectos 
remitidos por el Honorable Senado que han 
perdido su oportunidad.

Informe de la Comisión de Tabla en que 
recomienda que se mande al archivo varios 
negocios por haber perdido su oportunidad.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente:

«Sesión34.a ordinaria en21 dejuniode 1914. 
—Presidenciade los señoresBalmaceda i Puga 
Borne.—Se abrió a las 3 hs. 43 mts. P. M., i 
asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Ad guita, Héctor 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Barbosa, Enrique 
Barrios, Luis Aníbal 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Concha. Mal aquí as 
Correa B., Agustín 
Cox Méndez, Ricardo 
Echáurren, José E. 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Forster, Guillermo 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
Guzman M., Jorje 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Inzunsa, Abdon 
Larrain Claro, Cárlos 
Larrain, José Manuel 
Lorca P., Rafael 
Marchant S., Ignacio 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin

Molina, Luis Adan 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
Urzúa, J. Oscar 
Valencia, Absalo n 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar
i el señor Ministro del 
Interior i el Secretario
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Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De dos informes de la Comisión de 

Gobierno:
El primero recaído en los diversos proyec­

tos que penden de su consideración que mo­
difican la lei de 21 de junio de 1887, de reor­
ganización a los Ministerios.

Termina proponiendo un proyecto de lei 
por el cual se crea el Ministerio de Agricul­
tura, Colonización, Industria i Comercio, a 
cargo de un Ministro del Despacho.

El segundo acerca de la mocion del señor 
Valencia, en que propone un proyecto sobre 
trasformacion de la ciudad de los Anjeles.

Quedaron en tabla.
2. ° De once informes de la Comisión de 

Industria i Agricultura:
En el primero propone que se manden a la 

Comisión de Legislación i Justicia el mensaje 
del Presidente de la República i la mocion del 
ex-Diputado don Perfecto Lorca, sobre refor­
ma del Código de Minería.

Quedó en tabla.
Posteriormente se acordó mandarlo en es­

tudio a una Comisión Especial.
En el segundo propone que pase a la Co­

misión de Hacienda el Mensaje del Presiden­
te de la República en el cual se inicia un pro­
yecto de lei para conceder a don Domingo 
Acuña i a don Santiago Guerrero, maquinis­
ta segundo i fogonero primero del muelle 
fiscal de Valparaiso, respectivamente, una 
pension de gracia.

En el tercero recomienda que pase a la 
Comisión de Relaciones Esteriores i Coloni­
zación la solicitud de don Agustin Vergara i 
Joaquin Echeverría, 6n que piden se les con­
ceda una esteusion de doscientas hectáreas de 
terrenos en Carahue con el objeto de estable­
cer una fábrica de papel de pulpa de madera.

En el cuaito propone que se mande al ar­
chivo la mocion del ex-Diputado don Fran­
cisco Rivas Vicuña sobre reorganización del 
Ministerio de Industria i Obras Públicas.

En el quinto propone que se mande archi­
var la mocion de los ex-Diputados señores 
Alfredo Irarrázaval, Manuel Salas Lavaqui i 
Carlos Ríos González, en que se propone un 
proyecto de lei para que las fábricas de teji­
dos de algodón, lino i otras fibras tengan de­
recho por quince años a cierta prima por la 
producción.

En el sesto propone que se mande al archi­
vo la solicitud de doña Lucila Dueñas, viuda 

e Aspillaga, por sus hijos i por sus hermanas 
doña Matilde i doña Avelina Dueñas, en la 
que piden se les conceda el permiso necesa 
rio para aprovechar como fuerza motriz la 
caída de agua denominada «El Salto del La­
ja», en el rio de este nombre.

En el sétimo propone que se mande al ar­
chivo la solicitud de varios armadores de va­
pores nacionales en que piden se derogue la 
lei sobre contribución de faros i valizas.

Quedaron en tabla.
El octavo sobre el proyecto del Honorable 

Senado que concede el derecho de jubilar, en 
determinadas condiciones, al empleado de los 
Ferrocarriles del Estado, don Cirilo Didier.

Quedó en tabla.
Los dos siguientes acerca de los proyectos 

del Honorable Senado que en seguida se in­
dican:

El que concede el derecho de jubilar, en 
determinadas condiciones, al empleado de los 
Ferrocarriles del Estado, don José Tránsito 
Luna;

El que concede el derecho de jubilar con 
una pension anual de ocho mil pesos al inje- 
niero jefe de la Maestranza de los Ferrocarri­
les del Estado, don Tomas Sinclair.

Se mandaron a Comisión Revisora.
El undécimo acerca de las siguientes soli­

citudes:
De doña Ester Lillo, viuda del empleado 

de los Ferrocarriles del Estado, don Juan 
Bautista Gacitúa, en que pide pension de 
gracia;

De doña Albina Estibill, viuda del emplea­
do de los Ferrocarriles del Estado, don José 
Ramon Carmona, en que pide se le conceda 
la cantidad de cuatro mil setecientos sesenta 
pesos, cantidad equivalente al último sueldo 
que percibía su esposo; i

De doña Rita Ojeda i hermanas, hijas del 
empleado de los Ferrocarriles del Estado, don 
Segundo Ojeda, en que piden pension de 
gracia.

El último recaído en la solicitud de don Jo­
sé Ignacio Riquelme, en que pide abono de 
servicios para los efectos de su jubilación.

Se mandaron a Comisión Revisora.
3. ° De un oficio de la Comisión Especial 

de Instrucción Pública, en que comunica que 
ha elejido Presidente al señor don Luis Mar- 
tiniano Rodríguez.

Se mandó al archivo.
4. ° De una solicitud de la Sociedad Mu­

tual de Comercio de Santiago en que formula 
algunas observaciones para que se tengan pre­
sentes al tratarse del proyecto sobre reforma
de la lei de municipalidades.
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Se mandó agregar a sus antecedentes en 
tabla.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho anunciados en la se­
sión anterior, se pasó a tratar de un infor­
me de la Comisión de Tabla en que propone 
que la Cámara deseche diversos mensajes de 
S. E. el Presidente de la República por haber 
perdido su oportunidad.

Puesto en discusión el referido informe se 
dió por aprobado sin debate i por asentimien­
to unánime.

Quedaron, en consecuencia, desechados 
los siguientes mensajes:

Mensaje en que se crea una oficina que 
tenga a su cargo el levantamiento del plano 
topográfico de Chile.

. Mensaje que declara que los empleados de 
¡a policía de Santiago tendrán un abono de 
tres años para los efectos de la lei de 12 de 
octubre de 1906.

Mensaje en que se formula un proyecto 
para aprobar la inversion de ciertas sumas 
efectuadas por la dirección de la Escuela de 
Artes i Oficios.

Mensaje que autoriza al Ejecutivo para pa­
gar los jornales de los operarios de las maes- 
tianzas del norte, a razon de dieciseis peni­
ques por peso.

Mensaje que crea una tercera plaza de fis­
cal para la Corte de Apelaciones de San­
tiago.

Se pasó a tratar, a continuación, del infor­
me de k Comisión de Hacienda en que se 
propone que la Cámara acuerde enviar al ar­
chivo diversos proyectos.

Puesto en discusión el referido informe, 
usaron de la palabra los señores Pereira don 
Ismael, Huneeus don Alejandro i Silva So­
marriva.

Cerrado el debate, se dió por aprobado 
el informe por asentimiento tácito, acordán­
dose enviar, en consecuencia, al archivo las 
siguientes mociones, por los cuales se inician 
los proyectos que a continuación se indican: :

1. a Mocion de don Darío Sánchez Massen- :
lli, de 24 de octubre de 1902, sobre naciona­
lización. I

2. a Mocion de don Perfecto Lorca, en 1903, 
en que propone prohibir la enajenación de 
salitreras fiscales por el plazo de quince años, i

3. a Mocion de varios señores Diputados, en < 
11 de diciembre de 1905, que tiene por obje- 1 
to establecer que* la cantidad de salitre que i 
deberá esportarse añualmente será fijada por 1

un consejo que se denominará Consejo Sali­
trero.

4. a Mocion de don Aníbal Mena, presenta­
da en 31 de octubre de 1901, para fijar un 
plazo de meses a fin de que el Fisco pueda 
hacer valer los derechos que creyera te^er 
sobre las propiedades salitreras inscritas en 
el Conservador de Propiedades de Minas.

5. a Mocion del mismo señor Diputado i de 
la misma fecha que la anterior, en que se au­
toriza a la Caja de Crédito Salitrero para emi­
tir bonos a largo plazo hasta por un treinta 
por ciento del valor de los terrenos salitra­
les que no tengan maquinarias a la fecha de 
la hipoteca.

6. a Mocion de don Ismael Pereira, de 20 
de agosto de 1912, sobre nacionalización del 
salitre.

7. a Mocion presentada en 29 de octubre por 
varios señores Diputados sobre igual materia 
que la anterior.

8. a Mocion de don Santiago Toro Lorca, 
de 30 de noviembre de 1912, sobre subasta 
de la oficina salitrera Alianza.

Se pasó a tratar, en seguida, de otro infor­
me de la Comisión de Hacienda en que pro­
pone que se envíen al archivo diversos asun­
tos que han perdido su oportunidad.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado el anterior infonne, acor­
dándose, en consecuencia, enviar al archivo 
los siguientes asuntos:

Solicitud presentada por la Municipalidad 
de Santiago, en que pide se apliquen a su 
favor los impuestos consultados en la lei nú­
mero 2,219, de 7 de setiembre de 1909 sobre 
papel sellado, timbres i estampillas que se 
perciban en el territorio municipal de San­
tiago.

Mocion de los señores Alejandro Huneeus 
i Eduardo Ruiz Valledor, en que proponen, 
establecer patentes a beneficio municipal a 
los carros fúnebres que trafiquen en la ciudad 
de Santiago.

Mocion de don Manuel Rivas Vicuña para 
reemplazar el artículo l.° de la lei de 26 de 
noviembre de 1873 sobre impuesto de carnes 
muertas a favor de las inunicipalidades.

Mocion de don Eidel Muñoz Rodríguez so­
bre creación de una Fiscalía Comercial en 
Valparaiso.

Mocion de los señores Quezada i Rivas Vi­
cuña en que se dispone que los bonos de la 
Caja Hipotecaria adquiridos en conformidad a 
lo dispuesto en el artículo 14 de la lei número 
1,992 de 27 de agosto de 1907, quedarán afec- 
tus al desarrollo de la educación nacional.
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Mocion de don Agustin Gómez García sobre 
creación de un impuesto personal de cinco 
pesos a los mayores de veintiún años.

Puesto en discusión, a continuación, un in­
forme de la Comisión de Hacienda en que pro­
pone que sean enviadas al archivo diversas 
solicitudes de carácter jeneral que han perdido 
su oportunidad, se dió por aprobado sin de­
bate i por asentimiento unánime.

Se acordó enviar al archivo, en consecuen­
cia, las siguientes solicitudes de las personas o 
sociedades que a continuación se indican:

1. Año 1898.—Industriales en el ramo de 
tabacos.—Observaciones al contrato ad refe­
rendum celebrado por el Gobierno con la Casa 
Rioja i Cía. sobre monopolio del tabaco.

2. Ossa don Gregorio.—Propuestas relati 
vas al establecimiento de un impuesto sobre 
el tabaco.

3. Año 1903.—Backer don Juan, pide per­
miso i garantía del Estado para construir un 
malecón-dársena en el puerto de Punta Are­
nas.

4. Diversos ciudadanos.—Piden se les per­
mita esplotar terrenos salitrales en la oficina 
Peña Grande, pagando un derecho de regalía 
al Estado.

5. Año 1904.—Van de Wingard don Teo­
doro, por la Soc’edad Constructora de Barrios 
Obreros «El Hogar del Pueblo».—Autoriza­
ción para canalizar el Mapocho desde el puen­
te Manuel Rodríguez hasta el de la línea del 
ferrocarril a Valparaiso, i cesión por el Fisco 
de los terrenos que se ganen con esta obra.

6. Año 1906.—Directorio del Patronato de 
la Santa Infancia.—Propone diversas medi­
das para abaratar los artículos de consumo.

7. Arriagada don Ramon Luis.—Permiso 
para construir un malecón i dársena en Punta 
Arenas.

11. Año 1911.— González don Hijinio.— 
Concesión de una estension de playa i mar 
en la bahía de Valparaiso, con el objeto de 
construir obras destinadas al embarque i de­
sembarque de mercaderías.

12. Fábricas de cemento «El Melón» i «La 
Cruz».—Piden se eleve en un veinticinco por 
ciento el derecho de internación al cemento 
estranjero.

13. Sociedad Chilena de Fundiciones re 
presentada por don Guillermo Lyon Santa 
María.—Concesión para construir obras ma­
rítimas en el puerto de Lebu.

Se puso en seguida en discusión el informe 
de la Comisión de Hacienda, en que se pro­
pone que sean enviados al archivo diversos 

proyectos sobre reglamentación bancaria i 
creación de un Banco del Estado o Privilejia- 
do, que han perdido su oportunidad.

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado dicho informe, acordándose en­
viar al archivo, en consecuencia, los asuntos 
que se indican en el referido informe.

Dichos asuntos son los siguientes:

1. Mocion presentada en 31 de octubre de 
1907 por los señores Irarrázaval don Alfredo 
i Zañartu don Héctor, en que se propone la 
creación del Banco del Estado.

2. ° Mocion de don Alejandro Huneeus, so­
bre reglamentación de los bancos estranjeros, 
presentada en 23 de agosto de 1907.

3. Mocion de don Agustin Correa Bravo de 
noviembre de 1909, para que los bancos pu­
bliquen por la prensa, junto con la nómina de 
sus accionistas, una lista de todos los depósi­
tos que tengan mas de diez años de fecha, sin 
haber sido cancelado por sus dueños.

4. Mocion de don Alberto Edwards, de 26 
de abril de 1912, que lija reglas para los de­
pósitos en bancos estranjeros.

6. Mocion de don Jorje Silva Somarriva, en 
29 de agosto de 1912, sobre creación de un 
Banco Privilejiado.

7. Mocion presentada por don Enrique Za­
ñartu, en 14 de junio de 1913, sobre creación 
de un Banco Privilejiado.

8. Proyecto de acuerdo formulado por don 
Malaquías Concha en 15 de julio de 1913, so­
bre aplicación de la lei de bancos.

Puesto en discusión, en seguida, otro in­
forme de la Comisión de Hacienda en que la 
Cámara acuerde desechar diversos mensajes 
de S. E. el Presidente de la República, que 
han perdido su oportunidad, se dió por apro­
bado sin debate i por asentimiento unánime.

Se acordó desechar, en consecuencia, los 
siguientes mensajes:

1. ° Mensaje de 25 de julio de 1900, en que 
se establecen los derechos que cobrarán los 
recaudadores de los recibos del impuesto agrí­
cola, que quedaron insolutos a la fecha de la 
vijencia de la lei de 22 de diciembre de 1891.

2. ° Mensaje en que se propone un proyecto 
para establecer un impuesto sobre la produc­
ción i espendio de tabacos.

3. ° Mensaje de 28 de diciembre de 1904, 
sobre creación de una Caja Nacional de Aho­
rros para la compra de habitaciones urbanas.

4. ° Mensaje de 16 de junio de 1910, en que 
se propone la creación de una Caja de Crédi­
to Prendario.
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5. ° Mensaje de 25 de junio de 1910, sobre 
liberación de derechos de internación para los 
billetes fiscales, estampillas de impuesto i de 
correos, etc.

6. ° Mensaje de 9 de mayo de 1912, que es­
tablece un derecho adicional de importación 
para ciertos licores.

7. ° Mensaje de 28 de junio de 1913, que li­
bera de derechos de internación los efectos 
que introduzcan al pais los adictos militares i 
navales a las legaciones acreditadas en el es- 
tranjero.

En la misma fecha que el anterior se dió 
por aprobado un sosto informe de la Comisión 
de Hacienda en que se propone que sean en­
viadas al archivo diversas mociones relaciona­
das con el problema monetaiio, por haber per 
dido su oportunidad.

Se acordó enviar al archivo, en consecuen­
cia, las siguientes mociones:

1. ° Mocion de don José Tomas Mátus, año 
1904, sobre conversion metálica;

2. ° Mocion del señor don Malaquías Con­
cha, sobre la incineración del billete fiscal, año 
1907;

3. ° Mocion del mismo señor Diputado, año 
1908, sobre creación de una nueva unidad 
monetaria;

4. ° Mocion del señor don Guillermo Suber­
caseaux, año de 1910, sobre creación de una 
Caja de Conversion al tipo de doce peniques 
por peso;

5. ° Mocion de don Alfredo Frigolett, sobre 
emisión de cien millones de pesos;

6. ° Mocion del mismo señor Diputado, so­
bre conversion a doce peniques;

7. ° Mocion del señor Bañados, sobre emi­
sión de billetes de curso forzoso;

8. ° Mocion del señor don Emilio Claro, so­
bre pago a doce peniques de los salarios, jor­
nales, sueldos o emolumentos que devengue 
el trabajo por arrendamiento de servicios.

Se pasó, en seguida, a tratar del proyecto 
que establece que el Presidente de la Repú- 
blica fijará las tarifas que podrán cobrar las 
empresas de líneas telefónicas.

Puesto en discusión jeneral i particular a la 
vez dicho proyecto, usaron de la palabra los 
señores Orrego (Ministro del Interior), Con­
cha i Correa Bravo.

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
proyecto por asentimiento unánime.

El proyecto aprobado dice asi:

PROYECTO DE LEI:

Artículo único.—Al conceder permiso para 
instalación de líneas telefónicas, con arreglo 
a lo dispuesto en la lei número 1,665, de 4 de 
agosto de 1904, el Presidente de la República 
fijará las tarifas que por los servicios de las 
mismas puedan cobrarse.

No podrán ser aumentadas sin acuerdo del 
Presidente de la República las tarifas que co­
bren las compañías de teléfonos por los servi­
cios de las líneas que han instalado con arreglo 
a concesiones otorgadas ántes de la promulga­
ción de la presente lei.

Se pasó a tratar, a continuación, del pro­
yecto que declara de utilidad pública los te­
rrenos necesarios para la ejecución de diver­
sas obras de caminos.

Puesto en discusión jeneral i particular a 
la vez dicho proyecto, usaron de la palabra los 
señores Concha, Orrego (Ministro del Inte­
rior), Rodríguez don Luis Martiniano i Bal­
maceda (Presidente).

Cerrado el debate se puso en votación el 
proyecto i se dió por aprobado por asentimien­
to unánime.

El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEI:

Artículo único.—Decláranse de utilidad pú­
blica los terrenos nesesarios para la ejecución 
de las siguientes obras de caminos:

Continuación del camino de acceso a la es­
tación de Marruecos, desde la carretera de 
Lonquen;

Acceso a la estación de Graneros por el la­
do oriente:

Acceso a la estación de Rauco del ferroca­
rril de Curicó a Hualañé;

Continuación del camino de Huedque a Bu- 
chupureo;

Variante del acceso sur a la estación de Co- 
lliguai, del ferrocarril de Rucapequen a Con­
fluencia; i

Acceso al camino de Melipilla a Cartajena, 
de las propiedades situadas al noroeste de Car­
tajena i que salen actualmente al cambio de 
Lo Abarca a Cartajena.

Las espropiaciones consiguientes se lleva­
rán a cabo con arreglo a los planos que aprué- 
be el Presidente de la República i a las dispo­
siciones de la lei de 18 de junio de 1857.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó agregar a los antecedentes 
del anterior proyecto la mocion presentada 
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por él señor ündnrraga en que propone que 
se declaren de utilidad pública los terrenos 
necesarios para abrir un camino que comuni­
que al pueblo de Rauco con la estación del 
mismo nombre del ferrocarril de Cu rico a 
Hualañé.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente.) se acordó pasar a tratar sobre tabla del 
informe de la Comisión de Industria en que 
propone que se deseche, por haber perdido 
su oportunidad, el proyecto de lei remitido 
por el Honorable Senado, que concede a don 
Cirilo Didier el derecho de jubilar con una 
pension anual de diez mil pesos.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
acordó dar por desechado dicho proyecto.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se pasó a tratar sobre tabla del informe 
de la Comisión de Industria en que propone 
que se pase a Comisión de Legislación i Jus­
ticia el proyecto de Código de Minería "pre­
sentado por el ex-Diputado don Perfecto Br­
ea Marcoleta.

Puesto en discusión el referido informe, 
usó de la palabra el señor Concha, quien hizo 
indicación para que se acuerde nombrar una 
comisión especial que informe sobre dicho 
proyecto, en vez de pasarlo a la Comisión de 
Lejislacion i Justicia.

Cerrado el debate, se dió por aprobada la 
indicación del señor Concha, dejándose esta­
blecido por el señor Balmaceda (Presidente) 
que en una sesión próxima se procederá a 
nombrar la Comisión Especial.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima ios siguientes proyectos:

Informe de la Comisión de Tabla referente 
a proyectos que han perdido su oportunidad.

Informe de la Comisión de Obras Públicas 
acerca de la m icion del señor Ramírez Sanz 
en que se establece reglas para la construc­
ción de ferrocarriles particulares.

Informe de la Comisión de Hacienda acer­
ca del proyecto del Honorable Senado, que 
destina un terreno en Valparaiso para la 
construcción de un templo.

Mensaje que declara de utilidad pública 
los terrenos necesarios para la apertura del 
camino de Cauquenes a Buchupureo; i

Proyecto del Senado que declara de utili­
dad pública los terrenos necesarios para la 
construcción del ferrocarril de Cajon a Llai- 
ma.

I Dentro de la orden del dia se pasó a tratar 
de las modificaciones introducidas por el Ho­
norable Senado en el,proyecto aprobado por 
esta Cámara que reforma la lei de municipali­
dades.

Puesta en discusión la modificación que 
corresponde a los artículos l.° i 2.° dei pro­
yecto de esta Cámara, contemplada en los ar­
tículos l.° i 25 del proyecto devuelto por el 
Honorable Senado, usaron de la palabra los 
señores Concha, Subercaseaux i Vicuña don 
Augusto.

El señor Concha pidió segunda discusión 
para las modificaciones.

Quedó pendiente el debate i con la palabra 
el señor Concha, en la primera discusión.

Habiéndose advertido que no habia núme­
ro en la Sala, se procedió a llamar a los seño­
res Diputados, i como no se reuniera que- 
rum durante el tiempo reglamentario, se le­
vantó la sesión a las seis horas de la tarde, 
encontrándose presentes en la Sala los si­
guientes señores Diputados: Arancibia, Ba- 
hamonde, Balmaceda (Presidente), Barbosa, 
Concha, Espinosa Jara. Garces, García de la 
Huerta, Guzman Montt don Jorje, Huneeus 
don Alejandro, Ibáñez, Insunza, Larrain don 
José Manuel, Marchant Scott, Mena, Molina, 
Pereira don Guillermo, Puga Borne, Rivera 
don Marcial, Rodríguez don Aníbal, Rodríguez 
don Luis Martiniano, Ruiz Valledor, Suber­
caseaux, Toro Lorca, ürzúa Rojas, Valencia, 
Vicuña don Augusto i Viel.

Se dió cuenta:
De los siguietes informes de la Comisión de 

Tabla.

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla, después de un dete­

nido análisis de los proyectos que se encuen­
tran en estado de tabla, tiene la honra de pro­
poneros que prestéis vuestro acuerdo para de­
sechar los proyectos que mas adelante se enu­
meran. Todos ellos son proyectos que han te­
nido orí jen en el Honorable Senado i que han 
perdido su oportunidad, por las causales que 
se detallan:

Proyecto del Senado que modifica la 
época i forma en que deben verificarse las 
elecciones de miembros de las municipalida­
des.

Con la promulgación de la nueva lei de 
elecciones carece ya de objeto.

Proyecto del Senado en que reglamenta 
la construcción, instalación i funcionamiento 
de los servicios domiciliarios de desagües en 
Santiago.
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La lei de alcantarillado de Santiago lejisló 
ya sobre esta materia.

Proyecto del Senado sobre creación en la 
Armada de una Dirección que se denomi­
nará de Artillería, Defensa de Costa i Obras 
Hidráulicas.

Por ser de fecha mui antigua i por haberse 
manifestado por un ex-Ministro de Guerra i 
Marina que la oficina que se crea en dicho pro­
yecto no obedese actualmente a necesidad al­
guna del servicio.

Proyecto del Senado en que se concede un 
abono de cinco años de servicios a los jefes, 
oficiales i tropa del Ejército que hicieron la 
campaña contra el Perú i Bolivia.

La lei de febrero de 1912, que aumentó los 
sueldos del Ejército i Armada, consulta el au­
mento de las pensiones de algunos de estos 
jefes i oficiales, i por lo demas la gracia que 
se trata de otorgar por este proyecto importa­
ría un gravámen considerable al Erario Na­
cional.

Proyecto del Senado en que se destinan 
hasta quinientos mil pesos en bonos de V 
Caja Hipotecaria del ocho por ciento a la 
formación del capital del Monte de Piedad de 
Santiago.

Con la aprobación del proyecto sobre Caja 
de Crédito Prendario, no tiene objeto ya este 
proyecto.

Proyecto del Senado que concede suple­
mentos para pagar sueldos de empleados 
suplentes i a profesores ausiliares dependien­
tes del Ministerio de Instrucción Pública.

Se refiere al presupuesto de 1911, de ma­
nera que es indudable que la suma a que él se 
refiere, han sido consultadas en presupuestos 
de años posteriores.

Proyecto del Senado que destina diversas 
sumas en construcciones militares i equipo 
para el Ejército.

Este proyecto ha perdido su oportunidad 
por haberse invertido ya con posterioridad a 
la fecha de su llegada a esta Cámara las su­
mas que en él se consultan.

Proyecto del Senado que tiene por ob­
jeto invertir cierta cantidad de dinero en el 
pago de cuentas pendientes a la American 
Bank Note Co.

Estas cuentas han sido pagadas con poste­
rioridad a la fecha del proyecto.

Sala de la Comisión, 21 de julio de 1914.— 
Carlos Balmaceda.—Alejandro Huneeus G. H. 
—Luis Pereira.—Agustin < arrea Bravo.— 
Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San Feli­
pe.—Óscar Viel.—Julio PugaBorne.—Samuel 
Claro Laslarria, Diputado por Arauco».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla ha hecho una revi­

sion prolija de todos los proyectos de interes 
jeneral que existen actualmente en estado de 
tabla i por ella ha podido imponerse de que 
muchos de dichos proyectos han perdido su 
oportunidad por diversas causales, que mas 
adelante se detallan.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que acuerde enviar al archivo las si­
guientes mociones i solicitudes:

Mocion de don Raimundo Silva Cruz, so­
bre reforma de los artículos 133, 134, i 135 
de la lei de organización i atribuciones de los 
tribunales.

Mocion de don Eliodoro Yáñez, sobre reor­
ganización i procedimiento de los tribunales 
de menor cuantía.

Ya está terminado, en Comisión, el estudio 
del proyecto de Código Orgánico de Tribuna­
les.

Proyecto de la Comisión ^special nom­
brada para estudiar las irregularidades come­
tidas en la constitución de la propiedad sali­
trera, por el cual se establece que la repie- 
sentacion del Fisco en las cuestiones relativas 
al dominio, ubicación i mensura de pertenen­
cias salitreras corresponderá a la Delegación 
Fiscal de Salitreras.

Las ideas consultadas en este proyecto fue­
ron tomadas en consideración por la lei de 7 
de febrero de 1906.

Informe de la Comisión Especial nom­
brada para estudiar las irregularidades come­
tidas en la constitución de la propiedad sali­
trera, en que propone diversas medidas para 
evitarlas en lo sucesivo.

Las ideas propuestas en este proyecto fue­
ron consultadas en la lei número 1,815, de 7 
de febrero de 1906.

Moción de dieciseis señores Diputados, 
en que se establece que el personal docente 
de liceos de niñas de instrucción secundaria 
gozará de los derechos i prerrogativas que 
dispone la lei de 1879 para los liceos de hom­
bres.

Ha perdido su interes por haberse aprobado 
en agosto de 1913 la idea que consulta el pro­
yecto.

Mocion de los señores Bambach i Se­
rrano, en que se eleva el derecho de importa­
ción de los pañuelos de lana para rebozo. So­
licitudes del jerente de la Sociedad Nacional 
de Tejidos i de casas importadoras de Valpa­
raiso.

Esta mocion no tiene objeto después de la
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aprobación por la Cámara del arancel adua­
nero.

Mocion de los señores Barios i Lorca, en 
que se establece que los inválidos relativos 
declarados por la lei de 22 de diciembre de 
1881 se considerarán comprendidos en los 
beneficios de la lei número 174, de 7 de fe­
brero de 1895.

Esta mocion tiene por objeto mejorar la si­
tuación de los inválidos, declarados tales se­
gún la lei de 1881.

La Comisión estima que como esto traería 
un mayor gravamen al Erario i que en la ac­
tual situación de déficit no seria dable aceptar, 
propone enviar al archivo dicha mocion.

Mocion del señor Vicuña don Luis, para 
elevar a la primera categoría a la ciudad de 
la Serena para el efecto del impuesto de 
patentes.

El proyecto que autoriza a la Municipalidad 
de la Serena para contratar un empréstito, 
hace innecesario ya este proyecto, según lo 
ha manifestado su mismo autor.

Mocion del señor Quezada, en ’que se de­
clara que no tiene efecto retroactivo el ar­
tículo 2.° de la lei número 2,451 de reorgani­
zación del Tribunal de Cuentas.

Este proyecto fué presentado para un caso 
particular, el del señor Valentin Letelier, i 
carece, en consecuenca, de objeto.

Mocion del señor Rivera don Marcial so­
bre creación e instalación de una estación 
sanitaria en Punta Arenas.

Con la aprobación del Código Sanitario no 
hai objeto en pronunciarse sobre esta mocion.

Solicitud <le don Ernesto Lefebre, por 
los obreros de la Maestranza de los Ferroca­
rriles de Coquimbo, sobre pago de diferencia 
de sueldo a estos operarios.

La Comisión propone en un bien fundado 
informe que se deseche.

Informe las Comisiones de Hacienda de am 
bas Cámaras sobre nacionalización de la in­
dustria salitrera.

Mocion de varios señores Diputados, que 
autoriza al Presidente de la República para 
enejenar a una sociedad nacional el lote sur 
de la salitrera Peña Grande.

Mocion de don Héctor Arancibia Laso so­
bre nacionalización de la industria salitrera.

Con la discusión de la lei que autoriza la 
venta de ciertas salitreras fiscales i en que se 
establecen disposiciones de protección a las 
compañías nacionales que puedan adquirirlas, 
han perdido su oportunidad estos proyectos.

Mocion de don Malaquías Concha para 
que se declare que las penas establecidas 
por la lei de elecciones i de impuestos no es­

tán comprendidas en lo que determina el tí­
tulo III, Libro I del Código Penal.

Esta mocion está informada desfavorable­
mente por la Comisión i ha perdido su opor­
tunidad con motivo de la nueva lei electoral.

Mocion del señor Correa Bravo, que dis­
pone la creación de una nueva subdelega- 
cion en el departamento de Llanquihue.

La lei de elecciones vijente deroga la lei 
análoga del año 1891, i era ésta la que esta­
blecía que solo en virtud de una lei se podían 
crear subdelegaciones.

Derogada la lei del 91, queda vijente la dis­
posición que rejia anteriormente o sea que el 
Presidente de la República puede crear las 
subdelegaciones por simple decreto.

En consecuencia, carece de objeto la mo­
cion antedicha.

Mocion de don Alfredo Irarrázaval Za- 
ñartu, que autoriza a las instituciones con 
personería jurídica para constituirse en socie­
dades anónimas.

La Comisión propone que sea desechada.
Mocion de don Lindorfo Alarcon sobre 

concesión de la cantidad de diez mil pesos al 
Cuerpo de Bomberos de Tocopilla para ad­
quisición de su nuevo material.

Mocion de don Lindorfo Alarcon que con­
sulta diversas cantidades para las obras de al­
cantarillado i agua potable de Tocopilla.

La Comisión propone que sean desechadas, 
porque ambas deben ser de iniciativa del Go­
bierno.

Mocion de don Rafael Lorca, que esta­
blece que se pague a las personas con dere­
cho a montepío militar i empleados civiles 
jubilados, la gratificación acordada por la lei 
número 2,023 a los empleados públicos.

Esta mocion aumentaría enormemente el 
gasto del Erario i su aprobación no está justi­
ficada por motivo alguno de equidad, i no es 
posible hacer ostensivas las gratificaciones de 
los empleados en servicio activo a los que ya 
están retirados.

Mocion de don Rafael Lorca para que se 
conceda un abono de tiempo, para los efec­
tos de su jubilación, a los empleados que ha­
yan sido separados a causa de los sucesos po­
líticos de 1891.

Está informada desfavorablemente por la 
Comisión de Guerra i Marina, porque consi­
dera ésta que el cobro propuesto en el pro­
yecto importa un gravámen mui considerable 
para la Nación i un beneficio injustificado 
para los agraciados.

Mocion de los señores Bermúdez i T.igle 
Cárter, que concede derecho de jubilar a los 
empleados municipales.
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En el proyecto aprobado por esta Cámara 
sobre reforma municipal, se faculta al Presi­
dente de la República para que conceda a es­
tos empleados derecho a jubilar en conformi­
dad a la lei de jubilación de los empleados 
civiles de la nación.

Mocion de los señores Salas La vaquí i Rio- 
seco, relativa a enajenar el sitio en que está 
ubicado el hospital de San Juan de Dios, de 
la ciudad de Santiago.

Estima la Comisión que toda enajenación 
de terrenos fiscales debe evitarse en cuanto 
sea posible, pues ello siempre irroga pérdidas 
al Erario. En el caso particular de la mocion 
antedicha, la enajenación no está justificada 
por razon alguna plausible.

Mocion de los señores Rioseco i Rocuant, 
en que se propone la cesión del local el Re­
cinto, ubicado en Nacimiento, a la Municipa­
lidad de dicha ciudad.

La Comisión de Gobierno lo ha desechado 
tomando en consideración que en el local el 
Recinto se encuentran fortalezas construidas 
a principios del siglo XVII, que son una ver­
dadera reliquia histórica i que la Municipali­
dad, debido a sus escasas rentas, no podría 
conservarlas.

Mocion de don Eduardo Phillips sobre con­
tratación en licitación pública de las publica­
ciones oficiales.

Esta mocion está informada desfavorable­
mente por la Comisión, porque considera este 
que no siempre es conveniente contratar en 
licitación pública las publicaciones oficiales.

Solicitud de la Municipalidad de Santiago, 
en que pide se autorice para cobrar una paten­
te de diez mil pesos a los revendedores de 
billetes de entrada a los teatros.

Con el proyecto de lei que establece nue­
vas contribuciones para el territorio de San­
tiago, carece de objeto el anterior proyecto.

Solicitud de la Municipalidad de Pisagua 
en que pide autorización para hacer obligato­
ria la pavimentación de dicha ciudad.

Hai una lei jeneral sobre la materia.
Sala de la Comisión, 20 de julio de 1914.— 

Carlos Balmaceda.— Alejandro Huneeus G. 
H.—Luis Pereira.—Agustin Correa Bravo.— 
Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San 
Felipe.—Osear Viel.—Julio Puga Borne.—Sa­
muel Claro Lastarria, Diputado por Arauco».

Proyectos desechados
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocuparse de los asuntos de fácil des-

E1 señor Secretario.—El primero de los 
proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla, después de un dete­

nido análisis de los proyectos que se encuen­
tran en estado de tabla, tiene la honra de pro­
poneros que prestéis vuestro acuerdo para 
desechar los proyectos que mas adelante se 
enumeran. Todos ellos son proyectos que han 
tenido oríjen en el Honorable Senado i que 
han perdido su oportunidad, por las causales 
que se detallan:

Proyecto del Senado que modifica la época 
i forma en que deben verificarse las elec­
ciones de miembros de las municipalidades.

Con la promulgación de la nueva lei de 
elecciones carece ya de objeto.

Proyecto del Senado, en que se regla­
menta la construcción, instalación i funciona­
miento de los servicios domiciliarios de desa­
gües en Santiago.

La lei de alcantarillado de Santiago lejisló 
ya sobre esta materia.

Proyecto del Senado sobre creación en 
la Armada de una Dirección que se deno­
minará de Artillería, Defensa de Costas i Obras 
Hidráulicas;

Por ser de fecha mui antigua i por haberse 
manifestado por un ex-Ministro de Guerra i 
Marina que la oficina que se crea en dicho 
proyecto no obedece actualmente a necesidad 
alguna del servicio.

Proyecto del Senado en que se concede 
un abono de cinco años de servicios a los 
jefes i oficiales i tropa del Ejército que hi­
cieron la campaña contra el Perú i Bolivia.

La lei de febrero de 1912 que aumentó los 
sueldos del Ejército i Armada, consulta el 
aumento de las pensiones de algunos de estos 
jefes i oficiales, i por lo demas la gracia que 
se trata de otorgar por este proyecto importa­
ría un gravamen considerable al Erario Na­
cional,

Proyecto del Senado en que se destinan 
hasta quinientos mil pesos en bQnos de la 
Caja Hipotecaria del ocho por ciento a la 
formación del capital del Monte de Piedad de 
Santiago.

Con la aprobación del proyecto sobre Caja 
de Crédito Prendario, no tiene objeto ya este 
proyecto.

Proyecto del Senado, que concede su 
plementos para pagar sueldos de empleados 
suplentes i a profesores ausiliares dependientes 
del Ministerio de Instrucción Pública.

Se refiere al presupuesto de 1911, de ma-
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ñera que es indudable que las sumas a que él 
se refiere, han sido consultadas en presupues­
tos de años posteriores.

Proyecto del Senado que destina diversas 
sumas en construcciones militares i equipo 
para el Ejército.

Este proyecto ha perdido su oportunidad 
por haberse invertido ya con posterioridad a 
la fecha de su llegada a esta Cámara las sumas 
que en él se consultan.

Proyecto del Senado que tiene por ob­
jeto invertir cierta cantidad de dinero en el 
pago de cuentas pendientes a la American 
Bank Note C.°

Estas cuentas han sido pagadas con poste­
rioridad a la fecha del proyecto.

Sala de la Comisión, 21 de julio de 1914.— 
Cárlos Balmaceda.—Alejandro Huneeus tí. H. 
—Luis Pe r . ir a—Agustin Correa Bravo.— 
Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San Fe­
lipe. - Oscar Viel.—Julio Puga Borne.—Sa­
muel Claro Lastarria, Diputado por Arauco».

Fué aprobado sin debate i por asentimiento 
unánime.

Proyectos al archivo
El señor Secretario.—El segundo de los 

proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Tabla ha hecho una revision 

prolija de todos los proyectos de Ínteres jene- 
ral que existen actualmente en estado de tabla 
i por ella ha podido imponerse de que muchos 
de dichos proyectos han perdido su oportuni­
dad por diversas causales, que mas adelante 
se detallan.

En consecuencia, propone a la Honorable 
Cámara que acuerde enviar al archivo las si­
guientes mociones i solicitudes:

Mocion de don B,aimundo Silva Cruz, 
sobre reforma de los artículos 133, 134 i 135 
de la lei de Organización i Atribuciones de los 
Tribunales.

Mocion de don Eliodoro Yáñez, sobre reor­
ganización i procedimiento de los tribunales 
de menor cuantía.

Ya está terminado en Comisión el estu­
dio del proyecto de Código Orgánico de Tri­
bunales.

Proyecto de la Comisión especial nombra­
da para estudiar las irregularidades come­
tidas en la constitución de la propiedad 
salitrera, por el cual se establece que la repre­
sentación del Fisco en las cuestiones relativas

al dominio, ubicación i mensura de pertenen­
cias salitreras corresponderá a la Delegación 
Fiscal de Salitreras.

Las ideas consultadas en este proyecto fue­
ron tomadas en consideración por la lei de 7 
de febrero de 1906.

Informe de la Comisión especial nombra­
da para estudiar las irregularidades cometidas 
en la constitución de la propiedad salitrera, 
en que propone diversas medidas para evitar­
las en lo sucesivo.

Las ideas propuestas en este proyecto fue­
ron consultadas en la lei número 1,815, de 7 
do febrero de 1906.

Mocion de dieciseis señores Diputados 
en que se establece que el personal docente 
de liceos de niñas de instrucción secundaria 
gozará de los derechos i prerrogativas que 
dispone la lei de 1879 para los liceos de hom­
bres.

Ha perdido su interes por haberse aproba­
do en agosto de 1913 la idea que consulta el 
proyecto.

Mocion de los señores Bambach i Serra­
no, en que se eleva el derecho de importa­
ción de los pañuelos de lana de rebozo. Soli­
citudes del jerente de la Sociedad Nacional 
de Tejidos i de casas importadoras de Valpa­
raiso.

Esta mocion no tiene objeto después de 
la aprobación por la Cámara del Arancel 
Aduanero.

Mocion de los señores Barros i Lorca, en 
que se establece que los inválidos relati­
vos declarados por la lei de 22 de diciembre 
de 1881, se considerarán comprendidos en 
los beneficios de la lei número 274, de 7 de 
febrero de 1895.

Esta mocion tiene por objeto mejorar la si­
tuación de los inválidos declarados tales se­
gún la lei de 1881. La Comisión estima que 
como esto traería un mayor gravámen al Era­
rio i que en la actual situación de déficit no 
seria dable aceptar, propone enviar al archi­
vo dicha mocion.

Mocion del señor Vicuña don Luis para 
elevar a la primera categoría la ciudad de 
La Serena para el efecto del impuesto de 
patentes.

El proyecto que autoriza a la Municipalidad 
de La Serena para contratar un empréstito 
hace innecesario ya este proyecto, según lo 
ha manifestado su mismo autor.

Mocion del señor Quezada en que se de­
clara que no tiene efecto retroactivo el ar­
tículo 2.° de la leí número 2,451 de reorgani­
zación del Tribunal de Cuentas.

Este proyecto fué presentado para un caso
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Cuerpo de Bomberos de Tocopilla, para ad­
quisición de su nuevo material.

Mocion de don Lindorfo Alarcon que con­
sulta diversas cantidades para las obras de al­
cantarillado i agua potable de Tocopilla.

La Comisión propone que serán desechadas, 
porque ambas deben ser de iniciativa del Go­
bierno.

Mocion de don Rafael Lorca que esta­
blece que se pague a las personas con derecho 
a montepío militar i empleados civiles jubila­
dos, la gratificación acordada por la lei núme­
ro 2,023 a los empleados públicos.

Esta mocion aumentaría enormemente e 
gasto del Erario, i su aprobación no está jus­
tificada por motivo alguno de equidad, i no 
es posible hacer estensivas las gratificaciones 
de los empleados en servicio activo a los que 
ya están retirados.

Mocion de den Rafael Lorca para que 
se conceda un abono de tiempo, páralos efectos 
de su jubilación, a los empleados que hayan 
sido separados a causa de los sucesos políticos 
de 1891.

Está informada desfavorablemente por la 
Comisión de Guerra i Marina, porque consi­
dera ésta que el abono propuesto en el pro­
yecto importa un gravámen mui considerable 
para la. Nación i un beneficio injustificado pa­
ra los agraciados.

Mocion de los señores Bermúdez i Ta- 
gle Cárter, que concede derecho de jubilar a 
los empleados municipales.

En el proyecto aprobado por esta Cámara 
sobre reforma municipal, se faculta al Presi­
dente de la República para que conceda a es­
tos empleados derecho a jubilar en conformi­
dad a la lei de jubilación de los empleados 
civiles de la nación.

Mocion 'de los señores Salas Lavaqui i 
Riosecc, relativa a enajenar el sitio en que es­
tá ubicado el Hospital de San Juan de Dios, 
de la ciudad de Santiago.

Estima la Comisión que toda enajenación 
de terrenos fiscales debe evitarse en cuanto 
sea posible, pues ello siempre irroga pérdidas 
al Erario. Eu el caso particular de la mocion 
antedicha, la enajenación no está justificada 
por razon alguna plausible.

Mocion de los señores Rioseco i Rocuant, 
en que se propone la cesión del local denomi­
nado El Recinto, ubicado en Nacimiento, 
a la Municipalidad de dicha ciudad.

La Comisión de Gobierno lo ha desechado, 
tomando en consideración que en el local El 
Recinto se encuentran fortalezas construidas 
a principios del siglo XVII, que son una ver­
dadera reliquia histórica, i que la Municipali

particular, el del señor Valentin Letelier, i 
carece, en consecuencia, de objeto.

Mocion del señor Rivera don Marcial sobre 
creación e instalación de una estación sanita­
ria en Punta Arenas.

Con la aprobación del Código Sanitario no 
hai objeto en pronunciarse sobre esta ma 
teria.

Solicitud de don Ernesto Lefebre, por 
los obreros de la maestranza de los ferroca­
rriles de Coquimbo, sobre pago de diferencia 
de sueldo a estos operarios.

La Comisión propone, en un buen fundado 
informe, que se deseche.

Informe de las Comisiones de Hacienda de 
ambas Cámaras sobre nacionalización de la 
industria salitrera.

Mocion de varios señores Diputados que 
autoriza al Presidente de la República para
enajenar a una sociedad nacional el lote sur 
de la salitrera Peña Grande.

Mocion de don Héctor Arancibia Laso so­
bre nacionalización de la industria salitrera

Con la discusión de la lei que autoriza la 
venta de ciertas salitreras fiscales i en que se 
establecen disposiciones de protección a las 
compañías nacionales que puedan adquirir­
las, han perdido su oportunidad estos pro­
yectos.

Mocion de don Malaquías Concha para 
que se declare que las penas establecidas por 
la lei de elecciones i de impuestos no están 
comprendidas en lo quo determina el título III, 
libro I del Código Penal.

Esta mocion está informada desfavorable­
mente por la Comisión i ha perdido su opor­
tunidad con motivo lo la nueva lei electoral.

Mocion del señor Correa Bravo que dis­
pone la creación de una nueva subdelegacion 
en el departamento de Llanquihue.

La lei de elecciones vijente deroga la lei 
análoga del año 1891 i era ésta la que esta­
blecía que solo en virtud de una lei se podían 
crear subdelegaciones.

Derogada la lei del 91, queda vijente la 
disposición que rejia anteriormente, o sea, que 
el Presidente de la República puede crear las 
subdelegaciones por simple decreto.

En consecuencia, carece de objeto la mocion 
antedicha.

Mocion de don Alfredo Irarrázaval Zafiar- 
tu, que autoriza a las instituciones con per­
sonería jurídica para constituirse en socieda­
des anónimas.

La Comisión propone que sea desechada.
Mocion de don Lindorfo Alarcon sobre con­

cesión de la cantidad de diez mil pesos al
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dad, debido a sus escasas rentas, no podria 
conservarlas.

Mocion de don Eduardo Phillips, sobre 
contratación, en licitación pública, de Jas pu­
blicaciones oficiales.

Esta mocion está informada desfavorable­
mente por la Comisión, porque considera ésta 
que no siempre es conveniente contratar en 
licitación pública las publicaciones oficiales.

Solicitud de la Municipalidad de San­
tiago, en que pide se autorice para cobrar una 
patente de diez mil pesos a los revendedores 
de billetes de entrada a los teatros.

Con el proyecto de lei que establece nue 
vas contribuciones para el territorio de San­
tiago carece de objeto el anterior proyecto.

Solicitud de la Municipalidad de Pisagua, 
en que pide autorización para hacer obliga 
toria la pavimentación de dicha ciudad.

Hai una lei jeneral sobre la mat* ria.
Sala de la Comisión, 20 de julio de 1914.— 

CarlosBalmaceda.—Alejandro Huneeus G. H. 
— Luis Pereira.—Agustin Correa Bravo.— 
Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San Ee- 
lipe. — Oscar Viel— Julio Puga Borne.—Sa-\ 
muel Claro Lastarria, Diputado por Arauco».

Fué aprobado sin debate i por asentimiento 
unánime.

El señor Secretario.—El tercero de los 
proyectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Obras Públicas se ha im­

puesto de la mocion (presentada por el hono­
rable Diputado don Guillermo Ramírez íSanz, 
en que propone un proyecto de lei relative a 
los permisos para construcción de ferrocarri­
les particulares.

Se encuentran pendientes de la resolución 
de la Honorable Cámara Jas modificaciones 
al proyecto remitido por el Honorable Senado, 
que determina las condiciones en que el Pre­
sidente de la República podrá conceder permi­
so para la construcción de ferrocarriles parti­
culares

Las ideas contenidas en el proyecto del Ho­
norable Senado responden precisamente a los 
propósitos formulados en la mocion presenta­
da por el honorable Diputado autor de la mo • 
cion en informe.

La Comisión propone, en consecuencia, a 
la Honorable Cámara que envíe al archivo la 
referida mocion.

Sala de la Comisión, 24 de junio dé 1914. 
—Eduardo Covarrubias.— Manuel Espinosa 
Jara—Hector Anguita.- M. Palacios*.

Fué aprobado sin debate i por asentimiento 
unánime.

Construcción de un templo en Valparaíso
El señor Secretario.—El cuarto de los pro­

yectos anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
Vuestra Comisión de Hacienda tiene el ho­

nor de proponeros que desechéis el proyecto 
despachado por el Senado, con fecha 14 de 
enero de 1906, por el cual se destinan los si­
tios 1 a 6 de la manzana XIV, ubicados entre 
las calles de Blanco i Bellavista i la prolonga­
ción de la Avenida del Brasil de la ciudad de 
Valparaiso, para la construcción de un templo, 
con fondos legados para este objeto por el se­
ñor don Agustin Bldwards Ross.

Con posterioridad al envio de este proyecto 
a la Cámara, se ha iniciado la construcción de 
dicho templo en la ciudad de Valparaiso, de 
modo que no tiene ya objeto la concesión de 
los terrenos que se solicitaban.

Por talas consideraciones, no cabe otro trá­
mite que el de desechar el proyecto en in­
forme.

Sala de la Comisión, 14 de julio de 1914.— 
Samuel Claro Lastarria, Diputado por Arauco. 
—Santiago Severin.—Jorje Silva Somarriva.— 
Oscar Urzúa».

Eue aprobado sin debate -i por asentimiento 
unánime.

Apertura de un camino
El señor Secretario.—El qui ito de los pro­

yectos anunciados dice así:
«Artículo único.—Declárase de utilidad pú­

blica el terreno que sea necesario ocupar con 
la apertura del camino de Cauquenes a Buchu- 
pureo en la propiedad denominada Gümcanes 
de don Plácido Bustos. La espropiacion se 
llevará a cabo en conformidad al plano que 
apruebe el Presidente de la República i a las 
disposiciones de la lei de 18 de junio de 
1857.»

Fué aprobado sin debate i por asentimiento 
unánime.

Ferrocarril de Cajon a Llaima
El señor pro-Secretario.— El 6.° de los pro­

yectos anunciados dice así:
«Artículo único.—Se declaran de utilidad 

pública los terrenos que fueren necesarios pa­
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ra el ferrocarril de Cajon a Llaima, desvíos i 
pozos de lastre, debiendo hacerse la espropia- 
cion de los terrenos en conformidad a la lei 
de 18 de junio de 1857 i a los planos que 
apruebe el Presidente de la República».

Fué aprobado sin debate i por asentimiento 
unánime.

Tabla de primera hora
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Anuncio los siguientes proyectos para la ta­
bla de fácil despacho de la sesión de mañana:

1. Informe de la Comisión de Industria i 
Agricultura, en que propone que se pase a la 
Comisión dé Hacienda el mensaje de S. E el 
Presidente de la República en el cual se ini­
cia un proyecto de lei para conceder a don 
Domingo Acuña i a don Santiago Guerrero, 
maquinista segundo i fogonero primero del 
muelle fiscal de Valparaiso, respectivamente, 
una pension de gracia.

2. Informe de la misma Comisión en que 
recomienda que se pase a la Comisión de Re­
laciones Esteriores i Colonización la solicitud 
de los señores Agustin Vergara i Joaquin 
Echeverría, en que piden se les conceda una 
estension de doscientas hectáreas de terreno 
en Carahue con el objeto de establecer una 
fábrica de papel de pulpa de madera.

3. Informe de la misma Comisión de In­
dustria i Agricultura en que propone que se 
mande al archivo la mocion del ex-Diputado 
don Francisco Rivas Vicuña, sobre reorgani­
zación del Ministerio de Industria i Obras 
Públicas.

4. Informe de la misma en que propone ar­
chivar la solicitud de varios armadores de 
vapores nacionales en que piden se derogue 
la lei sobre contribución de faros i valizas.

5. Informe de la misma Comisión de Indus­
tria i Agricultura en que propone se mande 
archivar la mocion de los ex-Diputados seño­
res Alfredo Irarrázaval, Manuel Salas Lavaqui 
i Carlos Ríos González, en que se propone un 
proyecto de lei para que las fábricas de teji­
dos de algodón, lino i otras fibras tengan de­
recho por quince años a cierta prima por la 
producción.

Colonización en Magallanes
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Entrando a la órden del dia corresponde ocu­
parse del proyecto sobre division de las tie­
rras de Magallanes.

El señor Pereira (don Guillermo).—Iba a

pedir a la Honorable Cámara que la discusión 
de este proyecto se postergara hasta la sesión 
del miércoles próximo; porque el señor Minis­
tro de Relaciones, que debe traer a este de­
bate la palabra del Gobierno, se encuentra 
ausente de Santiago.

Por otra parte, tengo conocimiento de que 
el informe de la Comisión que ha entendido 
en este asunto, no está firmado sino por uno 
o dos de sus miembros.

El señor Secretario.—No ha llegado a la 
Mesa.

El señor Saavedra —Seria bueno, señor 
Presidente, que la Mesa se pusiera de acuer­
do con el señor Ministro para que Su Señoría 
indicara el dia en que podrá venir a la Cáma­
ra, porque el honorable Ministro, por sus múl­
tiples quehaceres, poco concurre a nuestras 
sesiones i, en tal caso, una vez que Su Seño­
ría esté presente, podemos discutir este pro­
yecto.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
El señor Ministro de Relaciones se ha visto 
retenido en Valparaiso, a pesar de su volun­
tad, i solo llegará en la tarde de hoi.

Por esto, en su nombre, doi escusas a la 
Cámara por su inesperado retardo.

El señor Gómez García.—Yo creo que po­
demos armonizar las opiniones. Podemos en­
trar desde luego a tratar de este proyecto, por­
que es urjente i porque no es posible dejar 
a esos ciudadanos de Magallanes esperando 
el despacho de un negocio que es para ellos 
algo así como el Mesías prometido.

En cuanto a que el señor Ministro de Colo­
nización no se encuentre presente, reconozco 
que és un inconveniente; pero puede ser ob- 
v ado él, mediante las esplicaciones de los 
miembros de la Comisión que conocen las ob­
servaciones que el señor Ministro ha hecho a 
este proyecto.

Aun los que no formamos parte de la Co­
misión, sabemos todos que este proyecto ha 
sido mui bien estudiado i que el debate a su 
respecto ya está agotado.

De modo que podríamos entrar a su discu­
sión, i dejar la votación para la sesión de ma ■ 
ñaña.

El señor Saavedra.—Nó, señor Diputado; 
la presencia del señor Ministro es indispen­
sable.

El señor Gómez García.—Creo que con las 
esplicaciones que puede dar el señor Ministro 
del Interior, sobre los puntos dudosos, que no 
son muchos, porque este asunto ha sido mui 
bien estudiado, se podría despachar el proyec­
to, i no postergar su resolución, que acarrearía 
solo males mui graves.
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El señor Saavedra.—Creo que el Regla­
mento me faculta para pedir el aplazamiento 
de la discusión de este proyecto, hasta que 
esté presente el señor Ministro del ramo, i tal 
cosa hago, señor Presidente.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
¿Su Señoría pide el aplazamiento, con vota­
ción inmediata?

El señor Saavedra.—Sí, señor Presidente.

Sesión secreta
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 

—Tengo encargo del señor Ministro de Rela­
ciones Esteriores para manifestar a la Cáma­
ra que no podrá concurrir a la presente se­
sión, poi que llegará solo esta tarde.

Al mismo tiempo, yo deseaba pedir a la Ho­
norable Cámara que postergue la interpelación 
que yo he formulado, que debe debatirse en 
la sesión de mañana, hasta que el señor Mi 
nistro se ponga de acuerdo con el Diputado 
que habla; porque Su Señoría necesita reunir 
numerosos antecedentes necesarios en el de­
bate. Como el señor Ministro llegará esta tar­
de, se podría tratar mañana del proyecto so­
bre Magallánes en lugar de la interpelación 
que tengo formulada.

El señor Gomez Garcia.—Mui bien.

Colonización en Magallanes.—Sesión secreta
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Si no hai inconveniente se postergaria la in­
terpelación i en la sesión de mañana se entra­
rla a la discusión del pro} ecto sobre tierras 
magallánicas.

El señor Concha.—No, señor Presidente; 
porque mañana corresponde tratar de la inter­
pelación sobre los Ferrocarriles, que es un 
asunto urjente.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
El honorable Diputado por La Union, señor 
Rodríguez, ha pedido a la Cámara el aplaza­
miento de su interpelación i en lugar de ésta 
que se trate mañana del proyecto sobre tierras 
magallánicas.

El señor Concha.—Nó, señor Presidente; 
yo deseo que se conserve el órden en la tabla 
de la sesión de mañana; o sea la interpelación 
sobre los obreros de Valparaiso.

I yo me opondré a que se postergue esa 
interpelación, cuyo desarrollo está pendiente i 
debe continuar en la sesión de mañana.

El señor Saavedra.— Podria postergarse, 
entónces, la discusión del proyecto sobre las 
tierras de Magallanes hasta el miércoles 
próximo.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).—. 
En primer lugar, hai que regularizar el de­
bate.

Solicito el acuerdo de la Honorable Cá­
mara para postergar la sesión secreta de ma­
ñana, en que se iba a debatir la interpela­
ción del honorable Diputado por la Union, 
hasta que se ponga de acuerdo Su Señoría 
con el señor Ministro de Relaciones Este­
riores .

El señor Saavedra.—Yo creo haber oido al 
señor Ministro de Relaciones Esteriores que 
estaba dispuesto a contestar la interpelación 
del honorable Diputado por la Union, en la 
sesión de mañana.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Es el propio honorable Diputado por la Union, 
de acuerdo con el señor Ministro, quien pide 
esta postergación.

Una vez aceptada ésta, como nc hai acuer­
do, en órden al destino de la sesión de maña­
na, pondría en votación la indicación del 
honorable Diputado por Imperial, para apla­
zar la discusión del proyecto sobre las tierras 
de Magallanes.

El señor Pereira (don Guillermo).—Creo 
que, sin necesidad de votar el aplazamiento 
que pide el honorable Diputado por Imperial, 
señor Saavedra, Su Señoría no tendría, incon­
veniente en que se aplazara la discusión del 
proyecto magallánico, para el miércoles próxi­
mo; tanto mas cuanto que para entónces ya 
estaremos en posesión del informe.

El señor Saavedra.—Lo que yo deseo, se­
ñor Presidente, es que este asunto sea estu­
diado i discutido, porque es grave.

El señor Gomez García.—Lo que se nece­
sita es que se discuta , luego este proyecto, i 
con aplazamientos i mas aplazamientos, no 
se discutirá nunca.

Por eso yo rogaría al honorable Diputado 
i amigo, el señor Saavedra, no insistiera en su 
indicación.

El señor Saavedra.—Pero si no hai ningún 
informe que tomar por base.

El señor Robles.—En la otra oportunidad 
en qué se trató este proyecto, se acordó, des­
pués de algunas observaciones, aprobarlo en 
jeneral, i mandarlo a Comisión.

La Comisión se ha reunido i el informe no 
está aun acordado, pues hai diverjencia de 
pareceres, i este punto tiene cierta gravedad 
para que pueda discutirse sin informe i sin 
la presencia del señor Ministro.

El señor Saavedra.—Debemos esperar en­
tónces el informe de la Comisión; es indis­
pensable.

El señor Robles.—Ya la Cámara acordó es­
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perar el informe de la Comisión para volver a 
tratar este proyecto.

El señor Gómez García.—En la sesión en 
que se tomó el acuerdo de enviarlo a Comi­
sión, se acordó discutirlo con o sin informe, 
en la presente sesión.

El señor Puga Borne (vice-Pi esidente).— 
Ese fué el acuerdo.

Quedará, entonces, acordado postergar la 
interpelación del honorable Diputado por La 
Union, hasta que Su Señoría se ponga de 
acuerdo con el señor Ministro de Delaciones 
Esteriores, i el asunto de la tierra magallánica 
quedará para el miércoles próximo.

Acordado.

Ferrocarriles del Estado
El señor Veas.— Señor Presidente, he con­

sultado a muchos de mis honorables colegas 
para pedirles tengan a bien eximir del trámi­
te de Comisión, i permitir que sea tratado so­
bre tabla, el proyecto presentado por el ho­
norable Diputado por La Laja, que tiene por 
objeto modificar las glosas de dos ítem del 
presupuesto de Ferrocarriles, con el objeto 
de obtener los fondos necesarios nara em­
pezar la reparación de equipo de la Em­
presa

Yo, que tengo vivo interes en que se dé 
pronto trabajo a los obreros desocupados, no 
solo de la maestranza de los ferrocarriles, sino 
a todos los demas que trabajan en fábricas 
particulares, reitero, pues, a la Honorable Cá­
mara, mi petición.

I. por esta razon, creo que la indicación de 
preferencia que formulo, encontrará benévola 
acojida en mis honorables colegas.

El señor Puga Borne (vice Presidente). — 
La Cámara ha oido la indicación del hono­
rable Diputado por Valparaiso, señor Veas, 
para que se exima del trámite de Comisión i 
se trate sobre tabla el proyecto que cambia la 
glosa de dos ítem del presupuesto de Ferro­
carriles.

Si no hai oposición, quedará así acordado. 
Acordado.
El señor Secretario.—El proyecto dise así: 
«Artículo único.—Sustituyese la glosa de 

los ítem 339 i 341 de la partida 15 del presu­
puesto del Ministerio de Ferrocarriles, por la 
siguiente:

«Para los trabajos de reparación estraordi- 
naria de locomotoras, calderos i carros».

Las sumas consultadas se entregarán a la 
Empresa de los Ferrocarriles del Estado, 
conforme a lo dispuesto en el artículo 35 de la 
lei número 2,846, de 26 de enero último».

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En discusión jeneral i particular el proyecto, 
si no hai oposición.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
Respecto de la segunda parte de este artículo, 
¿está de acuerdo el honorable Ministro de In­
dustria i Obras Públicas?

El señor Veas.—Sí lo está, honorable Di­
putado.

El señor Valencia.— El proyecto fué re­
dactado por el propio señor Ministro, i, para 
obviar trámites constitucionales, yo lo hice 
inio.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Entonces no tengo nada que observar.

El señor Concha.— En la sesión de ayer 
hice una indicación idéntica a la que se acaba 
de aprobar. Pero como el señor Secretario me 
observara que estas sesiones no tienen inci­
dentes, no insistí en ella.

De modo que yo me felicito que se haya 
concedido preferencia para tratar en la presen­
te sesión de este proyecto, que es de grande 
utilidad e importancia.

El honorable Ministro de Ferrocarriles 
está, por lo demas, mui bien -dispuesto para 
solucionar las dificultades suscitadas con mo­
tivo del licénciamiento de centenares de obre­
ros de la Maestranza de Valparaiso.

En mi concepto, ellas se obviarán en gran 
parte con que se ordene hacér algunas repa­
raciones, aprovechando los ejes, ruedas, re­
sortes, vogues i demas materiales aprovecha­
bles, que servirán para reparar algunas 
locomotoras, que servirán para atender, por 
el momento, las necesidades mas urjentes de 
los ferrocarriles.

Por consiguiente, con el mayor agrado daré 
mi voto a este proyecto.

El señor Secretario.—La indicación de Su 
Señoría la tenia sobre la mesa para dar cuenta 
de ella, en el momento oportuno, en la sesión 
de mañana.

El señor Concha.—Mui bien, señor
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el proyecto.
Aprobado.
El señor Veas.—Rogaría al señor vice-Pre­

sidente tuviera a bien recabar el acuerdo de la 
Honorable Cámara para que este proyecto 
se tramite sin esperar la aprobación del acta.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente por parte de la Cáma­
ra, así se hará.

Acordado.
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Apuestas mutuas en los hipódromos
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Corresponde ocuparse en el proyecto sobre 
apuestas mutuas.

El señor Urzua (don Oscar).—Entro a este 
debate, señor vice-Presidente, ajeno a todo 
prejuicio.

No soi de los que piensan que el vicio del 
juego puede fácilmente estirparse por medio 
de leyes draconianas. Estimo, por el contra­
rio, que con esta pasión, que ha corrido pare­
jas con la humanidad, a través de todos los 
tiempos i de todas la edades, no puede ha­
cerse otra cosa que reglamentarla i encauzar­
la hácia fines i propósitos convenientes, i, to­
davía, que es lejítimo que el Estado obtenga 
de ella, por su parte, todo el provecho posi­
ble, imponiéndole una contribución de carac­
teres estraordinarios, en beneficio de las clases 
i personas desvalidas.

Si se hubiera aquí propuesto alguna de 
esas leyes que transitoriamente han rejido en 
los Estados Unidos i por virtud de las cuales 
se han suprimido las carreras de caballos, yo 
no la habría votado, porque estoi cierto de 
que los dineros que dejaran de jugarse en los 
hipódromos irían seguramente a dejarse,—i 
en forma talvez mas perniciosa—en otros cen­
tros de juego.

Considero, señor vice-Presidente, que, dada 
la obligación imprescindible que pesa sobre 
el Estado de atender i socorrer a los desva­
lidos, a los enfermos que no tienen donde 
medicinarse i a los pobres que carecen de 
una hijiénica vivienda en donde formar su 
hogar, está perfectamente justificada la con­
tribución que se impone actualmente a los 
apostadores con el fin único de obtener re­
cursos que permitan satisfacer esta clase de 
necesidades.

El juego en las carreras de caballos habia 
tomado entre nosotros su desarrollo estraor- 
dinario, tanto, que llegó a alarmarse a los ls- 
jisladores de 1902.

No se veia otra cosa en los distintos barrios 
de la ciudad que oficinas de las llamadas ca­
sas de remates de caballos, a las que acudía 
la mas abigarrada concurrencia; allí iban a 
todas horas hombres de todas edades i todas 
condiciones a perder su tranquilidad i su for­
tuna, cirniéndose por sobre nuestros diver­
sos círculos sociales la mas constante i justifi­
cada alarma.

En el año 1902, i con el número 1,528, se 
dictó, con fecha 2 de de mayo, una lei en vir­
tud de la cual se estableció que solo serian 

permitidas las apuestas en los recintos de los 
hipódromos, i que. al mismo tiempo, autorizó 
las apuestas mutuas, gravándolas con una 
contribución de diez por ciento en favor de 
los establecimientos de beneficencia.

Se fijó esta contribución de diez por ciento 
porque era ésta la comisión usual i corriente 
que cobraban las llamadas casas de remates.

En aquella época, como sucede ahora, den­
tro i fuera de esta Sala, se levantaron voces 
para decir lo que también en esta ocasión se 
ha repetido: que la lei no permitiría que se 
desarrollase las instituciones hípicas en el pais. 
I en seguida, honorable vice-Presidente, se 
ha hecho en contra de la medida que consul­
ta el proyecto en discusión una serie de argu­
mentos que han quedado resumidos en la fra­
se pintoresca que hemos espresado en esta Cá­
mara. «Se quiere matar,—se ha dicho,—la 
gallina que pone los huevos de oro».

Pues bien, los agoreros de entonces se han 
equivocado, como la Honorable Cámara lo 
sabe. Las instituciones hípicas no han muer­
to; léios de eso, i no obstante la contribución 
impuesta por la lei, se han desarrollado, i de­
sarrollado enormemente. La gallina está, pues, 
viva i mui viva, mas que eso, mui cacareado­
ra. Hemos sentido su voz hasta en los pasi­
llos de esta Cámara.

La alarma de entonces, señor Presidente, 
se ha repetido hoi.

Las instituciones hípicas establecidas han 
creido que con esta elevación del impuesto del 
diez al quince por ciento que se propone por 
la Comisión, están amenazadas de muerte, 
que no van a poder desarrollarse, i que, talvez, 
van a tener que cerrar sus puertas.

Creo que esta alarma carece de todo funda­
mento, i voi a dar a la Honorable Cámara al­
gunas razones i a citar algunas cifras que, así 
lo espero, servirán paia que mis honorables 
colegas se convenzan de que es perfectamen­
te posible que, no obstante este aumento de 
la contribución, continúen desarrollándose, 
como lo han hecho hasta hoi, estas institucio­
nes; que no se perjudica con ello ningún in­
teres ya establecido; que, a la vez, pueden me­
jorarse considerablemente las rentas de que 
gozan nuestros establecimientos de beneficen­
cia; que se obtendrán los subsidios que se ne­
cesitan para el Consejo de Habitaciones Obre­
ras, i que, todavía, i de reflejo, podrá el Fis­
co,—que, al fin i al cabo, tiene que soportar 
estas cargas,—libertarse de ellas, alijerando 
el presupuesto del Estado en una suma que,— 
no es aventurado suponerlo,—puede elevar­
se hasta un millón de pesos al año.

Se dice, señor Presidente, que los aposta- 
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dores se van a retraer de jugar en las apues­
tas mutuas de los hipódromos, porque se les 
eleva la contribución que hoi pagan de diez 
por ciento al quince por ciento, i que se va a 
fomentar con esto el juego en las casas clan­
destinas que se denominan «casas de pollas», 
«Book-maker», o que tienen, dentro de la jer­
ga hípica, otros nombres semejantes.

Me parece, señor vice-Presidente, que no 
es posible argumentar en esta forma, porque, 
al hacerlo, se infiere una ofensa a las autori­
dades i al Gobierno, que deben vijilar por el 
cumplimiento de nuestras leyes, i a la policía, 
que no puede en ningún caso, estar disimulan­
do, como se dice que lo ha hecho en a'gunas 
ocasiones, que existe este juego clandestino,

Estoi seguro de que si la policía no se hace 
copartícipe de los beneficios de este juego 
clandestino, de que si ella cumple con su de­
ber, este juego no va a poder continuar.

Ahora es necesario examinar un momento 
lo que significa en cifras, en pesos, la utilidad 
proveniente de este aumento del diez al quin­
ce por ciento de la contribución.

He tenido oportunidad de hacer algunos 
cálculos; he estudiado, por ejemplo, dos carre­
ras diferentes, una que dió a los apostadores 
un ganador de esos estraordinarios por su cuo­
ta, es decir, una en que hubo un batatazo, i 
otra en que el caballo ganador fué uno de los 
que se cotizaban como favoritos i que dió una 
suma moderada a los que habían apostado a 
él en la carrera.

Pues bien, señor vice-Presidente, verifica­
dos los cálculos, en el primer caso, por un bo­
leto de diez pesos, el apostador obtuvo ciento 
veintinueve pesos, cobrándosele como contri­
bución el diez por ciento. Si en lugar de ese 
diez pesos se le hubiese cobrado el quince, en 
vez de ciento veintinueve pesos habría reci­
bido ciento veintidós pesos, es decir, siete pe­
sos ménos de lo que recibió.

Se me dijo que esa había sido una carrera 
estraordinaria, que no era lo ordinario, lo co­
rriente.

Me fui, entónces, al otro estremo, i busqué 
una carrera ganada por un caballo cotizado 
favorito. En esta carrera, por cada boleto de 
diez pesos, se pagaron dieciseis pesos treinta 
centavos, cobrándose el diez por ciento de 
contribución. Si se hubiese cobrado el quince 
por ciento, habria recibido el apostador, en lu­
gar de dieciseis pesos treinta centavos, quince 
pesos cuarenta centavos.

Ahora, señor, vice-Presidente, pregunto yo 
a mis honorables colegas: estas diferencias de 
siete pesos en el primer caso, en una ganancia 
de mas de ciento, i de noventa centavos en el 

segundo, en una ganancia de mas de cídco, 
¿van a alejar a los apostadores? Me parece, 
señor, que nó; porque, en este caso, los apos­
tadores confian su dinero a una institución 
hípica que funciona al amparo de la lei, que 
está dirijida por personas conocidas, que cuen­
ta con un directorio compuesto de hombres 
respetables i responsables.

¿Será posible creer que los apostadores pre­
fieran ir a jugar en centros clandestinos, en 
donde ello es prohibido por la lei i en donde 
si la persona a quien confian su dinero se que­
da con él, bien perdido queda, ya que, como 
es sabido, en estos casos la lei no da acción 
sino escepcion para el pago de estas sumas?

Esto, señor, es sencillamente desconocer la 
psicolojía del juego: no es el cálculo, ni la pru­
dencia, ni el discernimiento lo que lleva al 
hombre a que arrastra esta pasión hasta la 
ventanilla de las apuestas o hasta el tapete 
dende se juega alas cartas. El hombre, en estos 
casos, es víctima de una pasión irresistible, que 
no le permite calcular ni sacar cuentas, ni 
mucho ménos fijarse en diferencias de pocos 
pesos o centavos.

El señor Rivera (don Marcial).—Es una 
enfermedad de la voluntad.

El señor Urzúa (don Oscar).—I de las mas 
terribles, porque casi es incurable.

He hecho todavía, otro cálculo, tomado de 
las carreras verificadas el domingo pasado, es 
decir, hace tres dias, en el Club Hípico.

Se produjeron los siguientes resultados en 
las seis carreras que se verificaron ese dia: 
por cada boleto de diez pesos, el ganador de 
la primera carrera pagó «esenta i seis pesos 
veinte centavos; el de la segunda, diecinueve 
pesos cuarenta centavos; el de la tercera, cien­
to veintisiete pesos ochenta centavos; el de la 
cuarta, cincuenta i cinco pesos sesenta centa­
vos; el de la quinta, doscientos diez Desos 
diez centavos, i el de la sesta, cincuenta i tres 
pesos.

El término medio de estas sumas alcanza a 
ochenta i ocho pesos sesenta i ocho centavos 
por cada ganador de diez peses, habiéndose 
cobrado como impuesto, al apostador, la cuota 
actual de diez por ciento; i si se le hubiera co­
brado la de quince por ciento, el término me­
dio de las ganancias habria sido de ochenta i 
cuatro pesos veintiséis centavos; es decir, ha­
bria habido una diferencia de cuatro pesos 
cuarenta centavos.

¿I puede creerse que por esta mezquina di­
ferencia se alejaria al apostador del centro en 
que su dinero se encuentra garantido para ir 
a colocarlo en manos irresponsables? Firme­
mente creo que nó; afirmar lo contrario im-
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portaria, como he dicho, desconocer la natu­
raleza de las cosas, i la psicolojía del juego.

Dos son os proyectos presentados para mo­
dificar la lei vijente sobre apuestas mutuas, el 
del Honorable Senado i el que, informando el 
anterior, ha formulado, por su parte, la Ho­
norable Comisión de Asistencia Pública de es­
ta Cámara.

Voi, señor Presidente, a hacer un lijero 
análisis de estos dos proyectos, a fin de de­
mostrar a la Honorable Cámara los inconve­
nientes que, a mi juicio, ofrece cada uno de 
ellos; i voi a terminar formulando, a mi vez, 
un proyecto semejante que, según creo, no 
tiene los inconvenientes de los ya indicados.

El proyecto del Honorable Senado eleva del 
diez al quince por ciento la comisión que se 
cobra a los apostadores; pero no lo eleva de 
hecho, en forma imperativa, sino que, sim­
plemente, faculta a las instituciones hípicas 
para elevarlo.

Ademas, deja el diez por ciento primitivo 
repartido en la forma en que actualmente lo 
está, i distribuye este cinco por ciento adicio­
nal, por mitades, entre las instituciones hípi­
cas i el Consejo de Habitaciones para Obre­
ros.

Tengo que observar a este proyecto del Ho­
norable Senado, en primer lugar la circuns­
tancia de que no es imperativa la disposición 
que eleva al quince por ciento la contribu­
ción. I esto va a crear, dentro de las institu­
ciones hípicas, no pocas dificultades para los 
directorios de estas sociedades, que se en­
contrarán entre el Consejo de Habitaciones 
Obreras i las instituciones de beneficencia, 
que los impulsarán a elevar la comisión, i los 
dueños de caballos i jugadores, que no que­
rrán este aumento, i »que desearán que se 
mantenga la situación existente.

Me parece que esto no conviene a la mar­
cha ordinaria i regular de estas instituciones, 
i que, aun mas, puede ocasionar perturbacio­
nes graves.

Por otra parte, como no se alteran las cuo­
tas correspondientes al diez por ciento primi 
tivo, resultará, en caso que las sumas paga­
das disminuyan, como lo sostienen los ene­
migos de estos proyectos, que las juntas de 
beneficencia no mantendrán sus actuales asig 
naciones.

I si fuese efectivo lo que sostienen los afi­
cionados a las carreras, los accionistas de las 
instituciones hípicas, que, por el hecho de 
elevar la contribución del diez al quince por 
ciento, van a disminuirse las cuotas, las jun­
tas de beneficencia resultarían perjudicadas, 
ya que verian disminuidas sus rentas.

I, siendo esto así, no se podrían satisfacer 
los gastos indispensables para atender a las 
necesidades de estos servicios, que son de tal 
naturaleza graves, pues son tan estensos e im­
portantes los servicios que estas instituciones 
de beneficencia tienen a su cargo, que, a pesar 
de la renta propia que tienen i de la gruesa 
subvención con que contribuye el Estado a su 
sostenimiento, no les seria posible atender a 
sus servicios, quedando, como actualmente es- 
tan, a punto de tener que cerrar algunos de 
sus establecimientos i echar a la calle a dos­
cientos o trescientos enfermos.

El proyecto de la Comisión de esta Hono­
rable Cámara eleva también al quince por 
ciento la contribución i la distribuye entre la 
Junta de Beneficencia de Santiago, el Conse­
jo de Habitaciones para Obreros i las juntas 
de beneficencia de provincias, donde no fun­
cionen hipódromos.

Encuentro, honorable vice-Presidente, va­
rios inconvenientes a este proyecto. En pri­
mer lugar, no está indicada la cuota que se 
destina a los gastos del funcionamiento de las 
apuestas mutuas.

La Comisión de Asistencia Pública de esta 
Honorable Cámara no dice cómo se van a 
efectuar los crecidos gastos que por este capí­
tulo se orijinan; pues, baste saber que los gas­
tos hechos durante el año pasado en dos 
hipódromos subieron de cuatrocientos mil pe- 
eos.

¿De dónde se va a sacar esa suma? El pro­
yecto nada dice a este respecto, ni, tampoco, 
en qué proporcion van a concurrir a efectuar­
los las instituciones beneficiadas.

Esto, desde luego, va a orijinar numerosas 
perturbaciones, porque la Beneficencia, por su 
parte, i el Club Hípico, por la suya, van a 
querer contribuir con la menor suma posible 
a la satisfacción de esos gastos.

Esto tendría, como se comprende, sus in­
convenientes, i orijinará, ademas, algunos cho­
ques-

Todavía se hace aquí un obsequio, que es 
a mi juicio, no diré un tanto escaso de equi­
dad, porque en materia de beneficencia, nun­
ca podrá hablarse de falta de equidad, pero 
que es algo así como un presente griego, para 
las juntas de beneficencia de las provincias, en 
que no funcionen hipódromos.

Creo que hai mas equidad en que estos be­
neficios los aprovechen los desvalidos de las 
ciudades o departamentos donde estos hipó­
dromos funcionan, que sean beneficiados los 
mismos contribuyentes.

Por otro lado, se va a dar al Gobierno, a 
aquellos Ministerios que suelen ser algunas 
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veces demasiado fiscalistas, a aquellos que 
cuidan mucho de lo chico i poco de lo gran­
de, un buen pretesto para no atender a la be­
neficencia de las provincias. Cuando venga­
mos los Diputados de los departamentos a de­
cir al Gobierno: el hospital, el hospicio, la ca­
sa de huérfanos de nuestro departamento 
necesitan dos, tres o cinco mil pesos, una mez­
quina subvención para atender a sus necesi­
dades i, también, a sus importantes i mas ur- 
jentes servicios, nos va a responder el Gobier­
no:—no se preocupen de eso; el Club Hípi­
co, el Hipódromo de Santiago tiene anuncia­
do un brillante programa de carreras para el 
año venidero; van a acudir muchos apostado- 
res i las rentas van a ser mui crecidas; no ha­
brá necesidad de que esas exijencias sean 
atendidas por el Gobierno. I quien sabe si esas 
pobres j entes de provincias se van a quedar 
sin la subvención que debiera darles el Gobier­
no i sin esta otra entrada que proviene de las 
apuestas mutuas, que no les llegue, que se les 
desvanezca como una ilusión.

Este obsequio que se les hace a las juntas 
de beneficencia de provincia tiene mucho de 
presente griego, como donantes decía.

Por lo demas, estas cuotas serán mui redu­
cidas; pues son tantos los establecimientos que 
en el pais necesitan estos ausilios.

El proyecto de la Comisión de AsistenciaPú- 
blica de esta Honorable Cámara no mejora, 
tampoco, la participación que corresponde a la 
sociedad hípica que mantiene el hipódromo.

A mí me parece que cuando se lejisla sobre 
estas materias hai que hacerlo con un amplio 
criterio de equidad, sin hostilidad alguna pa­
ra nadie. Creo que hai justicia en que si se 
mejora la participación que corresponde a la 
beneficencia en sus diversas manifestaciones, 
debe, también, mejorarse un poco la. de les hi­
pódromos; porque, al fin i al cabo, son ellos 
los que aportan el capital, los que administran 
este negocio de las apuestas mutuas en las ca­
rreras de caballos i los que, por último, hacen 
toda clase de sacrificios para mantener estas 
empresas. Justo i equitativo es, entónces, re­
munerarlos con una mayor cuota en las utili­
dades, de manera que mejoren sus condiciones 
i que, en ningún caso, salgan perjudicados.

El proyecto que voi a tener el honor de 
presentar a la consideración de la Honorable 
Cámara i que voi a enviar a la Mesa para que 
el señor Secretario se sirva leerlo, consulta 
estas ideas, i, ademas una que hasta hoi no 
ha sido tomada en cuenta. Se ha dicho jene- 
ralmente que el objeto de esas apuestas mu­
tuas es estimular el mejoramiento de la raza 
caballar.

Aunque esté solo contra el resto de la hu­
manidad, sostendré, por mi parte, que solo 
fomentan el juego de carreras. Jamas he po­
dido ver este fomento de la raza caballar, a 
pesar de que soi aficionado a los caballos, no 
a las carreras, ni ménos al juego.

Hace cuarenta años que tenemos hipódro­
mos, que importamos caballos de carreras, i 
que hacemos carreras; sin embargo, hasta hoi 
no veo en dónde está el tan ensalzado fo­
mento, el mejoramiento de la raza caballar.

Se me dirá, talvez, que él se puede apre­
ciar en las esposiciones anuales de animales. 
Pues bien, así raras veces aparece un ejem­
plar de animal apto dara el Ejército o la po­
licía, que indique progresos en la raza ca­
ballar.

Lo que en las esposiciones admiramos jene- 
ralmenté son trotones de lujo, percherones 
para las labores del campo, mampatos de mon­
ta; pero nunca hemos visto animales utiles, 
tipos de caballos que puedan servir al Ejérci­
to i las policías.

Sabemos que nuestro Ejército i nuestras 
policías han tenido que ir a buscar fuera de 
nuestras fronteras, en las pampas australes 
de la Arjentina, la caballada necesaria para 
sus servicios, porque aquí no han podido en­
contrar esa caballada, a pesar de los cuarenta 
años que llevamos haciendo sport, con caba­
llos «pur sang», como se dice en lenguaje hí­
pico.

En el proyecto cuya lectura va a oir la Ho­
norable Cámara, consulto una idea tendiente 
a este fin, o sea, al verdadero fomento de las 
razas caballares, de las razas útiles a Jas labo­
res del campo o de la agricultura para el 
arrastre o la remonta del Ejército o de la 
policía.

El caballo chileno, como me advierte mi 
honorable amigo, señor llivera, lo liemos vis­
to casi desaparecer; solo en los últimos años 
se ha vuelto a mejorar un poco, como ha po­
dido observarse en las esposiciones anuales de 
la Quinta Normal. Sin embargo, este caballo, 
que es de ¡a mejor sangre que ha habido entre 
las razas caballares de la tierrra, este caballo 
montado en el cual nuestro roto, con la bandera 
en la punta de la lanza, ha recorrido la mitad 
de la América, lo hemos abandonado para 
traer estos otros flacos, largos, coludos que co­
rren en un minuto treinta i dos segundos 
mil trescientos metros, me parece, i que es es­
ta, acaso, la única gracia que tienen.

Espero que el señor Secretario se sirva dar 
lectura al proyecto que he enviado a la Mesa.

El señor Secretario.—Dice así:
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«Artículo l.° Sustitúyese el artículo 2.° de 
la lei número 1,528, de 2 de mayo de 1902. 
por el siguiente:

De los fondos acumulados para las apues­
tas mutuas, se deducirá una comisión de quin­
ce por ciento, que se distribuirá en la forma 
siguiente:

Seis por ciento a la Junta de Beneficencia 
de ¡a ciudad cabecera del departamento en 
que se encuentre el hipódromo, debiendo di­
cha Junta distribuir los fondos que le corres­
pondan entre los establecimientos de benefi­
cencia que, a juicio de ella, fueren acreedores 
a este subsidio.

Dos por ciento al Consejo de Habitaciones 
para Obreros del mismo departamento, o, a 
falta de éste, al de la cabecera de la provincia, 
el cual invertirá los fondos que perciba por 
este motivo en la instalación de baños públi­
cos, en la formación de paseos o sitios de re­
creo i en la construcción de casas sanas i eco­
nómicas para obreros.

Siete por ciento a la Sociedad dueña del hi­
pódromo respectivo, debiendo dicha Sociedad 
efectuar todos los gastos que demande el fun­
cionamiento de las apuestas mutuas.

Los hipódromos que funcionen en el depar­
tamento de San iago entregarán anualmente, 
en proporcion a las sumas apostadas en cada 
uno de ellos i de la parte de la comisión que 
les corresponda según el inciso anterior, a la 
Sociedad Nacional de Agricultura, i a falta de 
ésta, a la institución que designe el Presiden­
te de la República, la cantidad de treinta mil 
pesos, que se destinarán a otorgar premios en 
las esposiciones de razas caballares.

El Presidente de la República fijará cada 
año, previo informe de la Junta de Beneficen­
cia, la cuota con que cada Hipódromo debe 
contribuir a enterar la cantidad espresada en 
el inciso anterior i dictará el reglamento en 
conformidad al cual se distribuirán los pre­
mios.

Art. 2.° El Presidente de la República ha 
rá publicar en el Diario Oficial la lei número 
1,528 de 2 de mayo de 1902 en la forma en 
que quede, después de promulgada la presen 
te lei.—Oscar f rxúa».

El señor Urzúa (don Oscar).—Como ve la 
Honorable Cámara, en el proyecto que he te­
nido el honor de presentar a su considera­
ción se consultan estas ideas: en primer lu­
gar, el aumento de la cuota correspondiente 
a la beneficencia; participación de la contribu­
ción de apuestas mutuas al Consejo Superior 
de Habitaciones para Obreros; mejoramiento 
de la situación que hoi tienen los Hipódro­

mos, como voi a es plicario en un momento 
mas; por último, institución de un premio de 
treinta mil pesos anuales para la esposicion 
de raza caballar que anualmente tiene lugar 
en la Quinta Normal.

Su Excelencia el Presidente de la Repúbli­
ca dictará un reglamento i verá la mejor 
manera de distribuir este premio entre los 
mejores ejemplares de las razas de campo, de 
ejército, servicio de policías, etc., etc.

Ahora, señor Presidente, voi a dar algunas 
cifras para que compare la situación que, a mi 
juicio, se producirá con este proyecto, en re­
lación a la que hoi tienen las instituciones 
que participan hoi de las apuestas mutuas 
conforme a la lei vijente. Los datos que voi a 
suministrar a la Honorable Cámara los he ob­
tenido de las tesorerías de las Juntas de Be­
neficencia de Santiago i de Valparaiso.

Me parece, señor Presidente, que no hai dos 
fuentes mas autorizadas.

I quiero exhibir estos datos para que vea la 
Honorable Cámara cómo, a pesar de que la 
contribución se estimó excesiva cuando se dic­
tó la lei de 1902, se ha desarrollado el juego 
de las apuestas de caballos en forma conside­
rable.

Voi a referirme únicamente a los datos de 
los últimos cinco años; seria largo enumerar 
los de los años anteriores.

En 1909 se apostaron en Santiago, en to­
tal, veintidós millones trescientos mil i tantos 
pesos, de los cuales corresponden quince 
millones, mas o menos, al Club Hípico, i seis 
millones i medio, mas o ménos al Hipódromo 
Chile.

En 1910, conservando la misma propor­
ción en las apuestas de ambos hipódromos, 
se jugaron por un total de veinticuatro mi­
llones.

Durante el año 1911 se apostaron veintisie­
te millones de pesos.

El año 1912 se apostaron veintiocho mi­
llones setecientos mil i tantos pesos; en 1913, 
en plena crisis económica, como sabe la Ho­
norable Cámara, las apuestas llegaron a trein­
ta millones quinientos mil pesos.

El juego en las carreras, como se ve, ha 
ido subiendo como la marea, en la forma que 
indican los números que acaba dé señalar.

Parece, señor Presidente, que acabo de oir 
susurrar algo así como una esplicacion de 
por qué aparecen tan enormes sumas como 
jugadas. Tal vez se dice que no son tales 
treinta millones los jugados, sino cinco o seis 
millones que se dan vuelta durante el año. 
Pero debo contestar a esta observación que 
si se observa lo que pasa en los hipódromos, 
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se comprobará que la plata que se apuesta en 
la primera carrera no es la misma que se jue­
ga en la segunda, m la que se juega en la 
segunda es la misma que se juega en la ter­
cera, ni la que se juega en la tercera es la 
misma que se juega en la cuarta, etc.

No es, pues, el mismo dinero el que se 
juega en la primera carrera que en las otras. 
Por ejemplo: se ha visto que en la primera 
carrera se juega ménos que en la segunda, 
lo que prueba que no se arriesga todo el di­
nero en la primera carrera; no solo se lleva 
esa plata en el bolsillo.

Esta es una cosa perfectamente compro­
bada.

El hecho es, en fin, que la suma de quince 
millones debe ser considerada como el valor 
de apuestas diferentes, aunque sean hechos 
con el mismo dinero.

Según la lei actual, tomando por base los 
treinta millones que produjeron las apuestas 
el año pasado, resulta que la repartición se 
hizo en la forma siguiente: por comiison de 
diez por ciento, tres millones de pesos. No 
doi la cifra exacta, números redondos, para 
hacer mas fácil el cálculo.

Según el decreto que reglamentó la lei de 
1912, se debe destinar el dos por ciento de 
comisión paja costear los gastos que demanda 
el funcionamiento de las apuestas, que se lle­
van en una cuenta especial. El sobrante de 
ese dos por ciento debe dividirse, por mitad, 
entre la Junta de Beneficencia i los hipódro­
mos. Si sobra plata de este dos por ciento 
para gastos, se devuelve este saldo, dando la 
mitad a la beneficencia, i la otra mitad a los 
hipódromos.

En la práctica, este dos por ciento ha sido 
superior a los gastos de funcionamiento de 
las apuestas. En el último año se ba llegado 
a devolver por este capítulo a la beneficencia 
la suma de ciento un mil pesos.

De los tres millones que produjo el año pa­
sado el diez por ciento de comisión, correspon­
dió cuatrocientos mil pesos para gastos de 
funcionamiento de las apuestas; un millón 
trescientos mil pesos a la Junta de Beneficen­
cia; i un millón trescientos mil pesos a los hi­
pódromos.

Si se aumenta esta comisión de diez por 
ciento a quince por ciento, en la hipótesis de 
que no aumentará la suma apostada de trein­
ta millones, resultará que la comisión para 
gastos, se elevará a cuatro millones quinien­
tos mil pesos.

De manera que la repartición de esta comi­
sión se haría, según mi proyecto, en la si­
guiente forma: un millón ochocientos mil pe­

sos para la Junta de Beneficencia; o sea, qui­
nientos mil pesos mas, que lo que percibió el 
año pasado; lo que equivale a decir, que en 
esta misma suma se descargará el presupues­
to fiscal de gastos, por este solo capítulo. 
Los hipódromos percibirán dos millones cien 
mil pesos.

Deduciendo de esta última suma los cua­
trocientos mil pesos para gastos del funciona­
miento de las apuestas, que se imponen a las 
sociedades hípicas, quedarían un millón sete­
cientos mil pesos, contra un millón trescien­
tos mil pesos que percibieron el año pasado.

Es decir que les quedará una ganancia de 
trescientos mil pesos; i el Consejo de Habita­
ciones para Obreros recibiría seiscientos mil 
pesos, que no ha percibido este año.

El Fisco economizará por este otro capí­
tulo también seiscientos mil pesos, porque si 
no los da esta lei, tendrá que darlos el Esta­
do, porque se trata de necesidades imposter­
gables.

Todavía, señor Presidente, si este exceso de 
eomision, disminuyendo el juego, como creen 
algunos señores Diputados, i si éste disminu­
yera en cinco millones, si en lugar de treinta 
millones se jugaran veinticinco, siempre re­
sultarían beneficiados la Junta de Beneficen­
cia, los hipódromos i las habitaciones para 
obreros; pero es natural pensar que si por las 
razones dadas disminuye el juego de treinta 
a veinticinco millones, es decir, en cinco mi­
llones, los hipódromos, para mantener la si­
tuación actual, mejorarán su programa i atrae­
rán mas apostadores, pues éste es un engra­
naje de rueda. Mejor programa, mas aposta­
dores; mas apostadores, mayor comisión que 
destirar a premios.

Por fin, señor Presidente, si este proyecto 
de lei que propongo, si este aumento de la 
contribución que se cobra a los apostadores 
trajera por consecuencia la detención del in­
cremento del juego, creo que esta lei seria 
siempre bienvenida.

Me parece que hai bastante con estos trein­
ta millones que cada año se arrojan al azar de 
las carreras para el mayor fomento de la raza 
caballar i para proporcionar a la sociedad i 
sobre todo al pueblo, este entretenimiento, 
que sus aficionados llaman hijiénico, honesto; 
pero que, seguramente, no llamarán de la 
misma manera en aquellos hogares, a donde 
en las tardes dé los dias de carreras, regresa 
el hombre de trabajo, con los bolsillos vacíos 
i con el alma llena de desilusión.

He estudiado esta cuestión, señor Presi­
dente, como lo decía al comenzar, con el es­
píritu sereno i libré de prejuicios; me he con-
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vencido de que ya que no es posible estirpar 
en absoluto él juego, hai que reglamentarlo; 
i sin que persiga en manera alguna producir 
perjuicios a las instituciones hípicas, creo que 
debe estudia! se este problema, teniendo en 
cuenta el interes que puede reportar a la so­
ciedad cuyo bienestar estamos obligados a 
cautelar.

Sostengo que una contribución de un quin­
ce por ciento no perjudica a las sociedades 
hípicas, i contribuirá a mejorar los servicios 
de beneficencia de todo órden; no se infiere 
daño a aquéllas i se obtiene un beneficio para 
los pobres. Ya que no se puede hacer desapa­
recer el juego hagamos que, por lo ménos, 
contribuya a la ayuda del desvalido; impongá­
mosle esa obligación en alivio del dolor i la 
miseria de los desamparados.

El señor Concha.—Yo voi a decir algunas 
palabras acerca de este problema, que tiene 
de suyo mucha importancia, ya por su aspec­
to económico, ya por su aspecto legal.

Como le pasa al honorable señor Urzúa, a 
mí tampoco me liga ninguna vinculación con 
club hípico alguno de la Bepública. En esta 
materia solo me atengo a mi conciencia de 
lejislador.

I en verdad, señor Presidente, que se nece­
sita mas carácter i mas voluntad para terciar 
en este debate en la forma en que lo voi a 
hacer, que para tomar el camino mui fácil de 
ganar, como se dice, gloria barata, defendien­
do la pureza de las costumbres i atacando los 
vicios i demas malas consecuencias de las pa­
siones humanas, en cuyo carácter ha tratado 
la cuestión mi distinguido amigo, el honorable 
señor Urzúa.

Su Señoría ha pasado en revista la natura­
leza de las apuestas mutuas, las cantidades 
que se juegan i las ganancias probables de los 
jugadores; i partiendo de la base de que, cos- 
tantemente, se habrá de jugar una cantidad 
fija, sea mayor o menor la contribución que se 
imponga, llega Su Señoría a la conclusion de 
que la Beneficencia va a ganar dinero, como 
también los establecimientos hípicos.

Ha llegado Su Señoría hasta repetir una 
frase que dije en una sesión pasada acerca de 
que, al exajerar este contribución, se iba a ma­
tar la gallina de los huevos de oro.

Habia un propietario que tenia una gallina 
que ponia todos los dias un huevo de oro. 
Imajinó él, como Sus señorías, que no habia 
para qué espet ar que la gallina le pusiera un 
huevo todos los dias, cuando con matarla i es- 
traerle todos los que tuviera en su seno ha­
ría una ganancia mas rápida i mas eficaz que

con estar dia a dia manteniéndola i esperan 
do que pusiera el huevo de oro.

Aludí en esa ocasión a esta fábula, dicien­
do que me temía mucho que el aumento del 
impuesto a las carreras trajera como conse­
cuencia el retraimiento de ¡os apostadores, i 
en consecuencia, una menor renta para los 
centros hípicos i para la Junta de Beneficen­
cia, i que, por obtener mucho, se podría llegar 
a obtener ménos aun de lo que se obtiene 
hoi.

Su Señoría dijo: «yo creo que se va a ob­
tener una cantidad igual o mayor». Sobre 
esta creencia de Su 'íañoría, quie.i por lo 
visto i por mas que diga que conoce la psi- 
colojía del juego, no conoce la materia espe­
cial de que se trata, parece que quiere que 
ia lejislatura se encuadre en una idea con­
tradicha por la esperiencia universal.

Sabe Su Señoría, i empezaré por la parte 
legal de la cuestión, que la apuesta es un 
cuasi-contrato autorizado por nuestro Código 
Civil.

La apuesta i el juego son cuasi-contratos 
autorizados por el título 33 del Código Ci 
vil, que, en su párrafo primero, trata del jue­
go i de la apuesta...

Decia que el titulo 33 del Código Civil, 
en los párrafos 3.° i 4.°, se ocupa del jue 
go i las apuestas i los reglamenta como no 
podia ménos de hacerlo el lejislador, tratán­
dose de hechos cuya existencia se remonta en 
Inglaterra a dos siglos, en Francia a siglo i 
medio, i en los demas países de Europa a 
mas de un siglo.

Tratándose de carreras, la jente apostaba a 
la calidad de los caballos que iban a correr, 
i entóneos el lejislador hubo de reglamentar 
esas apuestas.

Hai apuestas que producen acción, otras 
que producen solo escepcion i otras que no 
producen escepcion ni acción, con el adita­
mento de que, aun en este último caso, el que 
pierde en un juego ilícito i paga, a sabiendas 
de la ilicitud del juego, no puede remitir lo 
pagado.

Estas son las reglas fundamentales del 
Código Civil sobre este negocio de las apues­
tas.

El artículo 2263 del Código Civil dice: «Sin 
embargo de lo dispuesto en el artículo 2260 
producirán acción los juegos de fuerza o des­
treza corporal, como el de armas, carreras a 
pié o a caballo, pelota, bolas, i otros seme­
jantes, con tal que en ellos no se contraven­
ga a la leyes o a los reglamentos de policía.

En caso de contravención desechará el juez 
la demanda en el todo».



SESION DE 22 DE JULIO 975

De modo que toda la vida se ha conside­
rado las apuestas de carreras come un juego 
perfectamente lícito, como un contrato igual 
a todos los contratos, como el de hipoteca, por 
ejemplo.

Si Su Señoría apuesta diez pesos al caba­
llo a i yo diez al caballo b, i se gana el caba­
llo a, Su Señoría tiene acción para cobrar lo 
ganado. I la Gaceta de los Tribunales está 
llena de sentencias que han resuelto trescien­
tos o mas casos en el sentido indicado, cuan­
do ha habido litijio entre dos apostadores.

Hai otros juegos que no producen acción 
sino solo escepcion; el que gana no puede exi- 
jir el pago, pero si el que pierde paga, el per­
didoso no puede remitir lo pagado a ménos 
que se le haya ganado con dolo.

I el Código Civil, en su artículo 2261, dice 
que hai dolo en el que hace la apuesta si sabe 
de cierto que se ha de verificar o se ha veri­
ficado el hecho de que se trata.

Tratándose, pues, de un contrato perfecta­
mente lícito i declarado como tal por el Códi­
go Civil, yo me permito preguntar la razon 
que Su Señoría no dió, en virtud de la cual 
el lejislador puede imponer una contribución 
sobre las apuestas mutuas de carrera. ¿Qué 
razon hai para que se imponga sobre estos 
contratos una contribución mayor que sobre 
cualquier otro?

Naturalmente todos los contratos pagan 
una contribución como la contribución terri­
torial, la de papel sellado, etc.

Pero yo repito, ¿por qué a las apuestas mu­
tuas se les va a imponer una contribución ma­
yor que a los otros contratos en contra de la 
disposición constitucional que establece que las 
contribuciones se deben establecer en propor 
cion con los haberes, de los que deben pagar 
los impuestos?

Quiero recordar a Su Señoría, porque era 
miembro de esta Cámara cuando se discutió 
la lei del año 1902, que el producto de esta 
contribución del diez por ciento que hoi se 
cobra, fué ofrecido por el Club Hípico a la 
Beneficencia.

Quiero recordar todavía a Su Señoría que 
en Francia se cobraba en aquella fecha el 7.5 
por ciento como contribución total de la que 
se destinaba el 2.5 por ciento a la Beneficen­
cia.

Cuando se trató de este impuesto aquí en la 
Cámara, siendo yo miembro de ella, sostuve 
que en Chile debiera cobrarse la misma con­
tribución que en Francia, es decir, el 7.5 por 
ciento. Porque tengo para mí como buen prin­
cipio de economía el de que las contribuciones 
xcesivas no dan buen resultado, i que mién-

tras mas disminuye una contribución mayor 
es la cantidad que por tal capítulo llega a au­
mentar las rentas del Estado.

He citado mas de una vez lo que ocurrió 
en Inglaterra con el impuesto de las estam­
pillas. Habiéndose reducido a la mitad el im­
puesto sobre la estampilla, en aquel pais, las 
entradas provenientes de esta contribución 
aumentaron el doble, facilitándose así el co­
mercio, las industrias i el envio de cartas que 
estimula poderosamente la realización de los 
negocios.

De modo que el diez p m ciento con que 
se grava por lei a los que hacen apuestas en 
los hipódromos no fué establecido, no por el 
imperio del lejislador, sino que se debió a 
un ofrecimiento espontáneo de los hipódro­
mos.

De este modo se estableció este diez por 
ciento, a fin de estimular i regularizar en esa 
forma las apuestas que se hacían de mano a 
mano i de boca a boca.

En la Bepública Arjentina, en donde se 
juega diez veces mas que la cantidad que Su 
Señoría decía qre se jugaba aquí en el año, 
no hai contribución. Lo que hace allí el di­
rectorio del Club Hípico arjentino todos los 
años es destinar la suma de un millón de pe­
sos, o una suma un poco inferior, a la com­
pra de caballos para la remonta del ejército. 
El mismo directorio del club compra los me­
jores caballos i se los obsequia al Gobierno 
en una cantidad que casi equivale a la ie- 
monta anual de ese ejército.

De aquí que el ejército de aquel pais tiene 
una caballada de alta clase que le permitió, 
hace dos años, a un rejimiento arjentino que 
fué a Francia a retribuir una visita de corte­
sía internacional, ofrecer de regalo al Gobier< 
no francés todos sus caballos.

El señor Urzúa (don Oscar).—I entiendo 
también que una parte de esa caballada que 
aquel rejimiento regaló al Gobierno francés 
fuá la que se quedó pegada en unos barros 
en el curso de unas maniobras, cosa que no 
ha ocurrido jamas a los caballos chilenos que 
montan nuestros soldados.

El señor Concha.—No entro en detalles, 
porque el hacerlo me parece que seria con­
vertir en una chacota este debate.

Tengo en alta estima al caballo chileno; sé 
cuál es su ascendencia; lo he estudiado, por­
que de todo me ocupo en vida, cómo vino a 
Uliilé i de dónde lo obtuvieron los españoles. 
Pero también he leido que no hai sangre 
igual en el mundo a la sangre inglesa, como 
caballos de resistencia i. sobre todo, como ca­
ballos de servicios.
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He leído en el libro del conde de Saint 
Amand, titulado «Cours de Chevaux», que en 
los criaderos de aquel país, se destinan todas 
las yeguas madres de cria a arar el suelo; pues 
no las dejan como aquí, que engorden, ocasio­
nándoles un gasto gravoso para la economía 
del dueño del criadero. Allí las hacen traba­
jar, i trabajan mas i mejor que cualquier per­
dieron de esos que Su Señoría recomienda. 
Como caballos de Ejército, los de inedia san­
gre inglesa no tienen igual en el mundo, por 
lo que hace a la resistencia.

Pero si Su Señoría cria un caballo regalón i 
lo pone a pesebrera, i lo hace rasquetear, i de 
la noche a la mañana, sin mas preparación, lo 
lanza a una maniobras, es claro que no andará 
ni veinte cuadras.

Es menester que cada caballo tenga prepa­
ración adecuada para el objeto a que se le des­
tina. Si Su Señoría destina un caballo a las 
carreras, a esas carreras rápidas de mil doscien­
tos metros a que acaba de referirse Su Seño­
ría, es claro entónces que el caballo no puede 
estar preparado para andar seis leguas. Pero 
si «Su Señoría a un caballo de media sangre le 
da la preparación conveniente para recorrer 
largas distancias, esos caballos le pueden an­
dar treinta o cuarenta leguas sin mayor fa­
tiga-

Su Señoría no tiene mas que abrir cualquier 
libio que trate acerca de esta materia para 
convencerse de lo que estoi diciendo.

Si Su Señoría se hubiera preocupado de 
estas cosas con el conocimiento i la ciencia 
debidos para tratarlas en esta Honorable Cá­
mara, habria visto que esos caballos hacen el 
raid de Paris a Reims, es decir, de un estremo 
a otro del pais sin fatigarse.

El señor Urzúa (don Oscar).—Lo que yo 
dije fué que en este pais, a pesar de hacer ya 
mas de cuarenta años que estamos importando 
caballos i tenemos hipódromos i carreras de 
caballos, no hemos visto el resultado del fo­
mento de la raza caballar.

El señor Concha.— No lo ha visto Su Se­
ñoría porque no sabe estas cosas; no las co­
noce.

El señor Urzúa (don Oscar).—Confieso que 
en esta materia no puede saber tanto como Su 
Señoría.

El señor Concha.—Nó, señor; no es posible 
que vengamos a hacer aquí en la Cámara algo 
así como un match para manifestar lo que cada 
cual puede saber.

Voi a citar algunos datos.
En la actualidad hai aqui en el pais cincuen­

ta i ocho criaderos de animales de fina sangre 
i de media sangre. Si Su Señoría se diera la 

molestia de ir a las ferias que semanalmente 
hai en Santiago, sabría que cada ocho dias se 
rematan cincuenta caballos, de los cuales vein­
ticinco son de fina sangre i veinticinco de me­
dia sangre.

I los precios de estos caballos de media san­
gre fluctúan entre dos, tres i cuatro mil pesos. 
También debe saber Su Señoría que cada 
oficial de nuestro Ejército tiene su caballo de 
inedia sangre, i que también son de me­
dia sangre los caballos que hacen nuestra de­
licia con sus pruebas de oficialidad i destreza 
en los concursos hípicos.

I si todavía Su Señoría estudiara mas esta 
materia sabría que en isla de la Mocha hai un 
criadero que tiene doce padrillos ingleses i 
doscientas i trescientas yeguas con los cuales 
se procura, en parte, la dotación caballar del 
Ejército. También debería saber Su Señoría 
que una de las grandes industrias de Inglate­
rra consiste en la esportacion de animales pa­
ra todos los paises del mundo.

El señor Urzúa (don Oscar).—Eso sí que 
lo sé, señor Diputado. Todos los paises pagan 
una fuerte contribución a Inglaterra por la 
compra de caballos de carrera. Pero estamos 
lejislando para Chile i no para Inglaterra.

El señor Concha.— En una revista inglesa, 
sobre la materia, que he recibido últimamente 
he visto una larga lista de los criaderos de ca­
ballos establecidos para la esplotacion en In­
glaterra. I esto me ha confirmado en la idea 
de que proceden perfectamente los paises que 
atienden al fomento de su raza caballar.

Sabemos, ademas, que en la República Ar 
jentina se ha llegado a pagar veinticinco mil 
libras por un rematante, i un millón de pesos 
por Flyng Fox...

¿Cuántos caballos vende hoi la República 
Arjentina? ¿Cuántos vienen aquí a Chile, o van 
al Uruguai, al Perú, al Brasil, etc? I en esta 
pobre estadística chilena vaya a averiguar uno 
cuántos caballos se han importado el año pa­
sado al Perú, cuántos se han comprado este 
año. Porque es cosa apreciable, según entien­
do, la esportacion de nuestros caballos, a la 
República vecina. 1 últimamente he podido 
ver en los diarios que una media docena o mas 
de caballos han ido de Chile a la República 
Arjentina a disputar el premio en las carreras 
i el propio Club Hípico ha dedicado una can­
tidad de dinero para instituir en Lima un pre­
mio Club Hípico de Chile, que se lo van a dis­
putar los mismos caballos salidos de este país.

De manera que mirada esta cuestión bajo 
el doble aspecto legal i económico, no se ve 
la razon constitucional, el principio legal, el 
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principio de lejislacion, diré, en que puede 
apoyarse Su Señoría.

Aquí hai una transacción; muchas personas 
van al hipódromo i depositan diez pesos apos­
tándolos a un caballo para obtener como ga­
nancia lo que pierden los demas.

Esto es lo mismo que se hacia antes, cuan 
do se decia: «Doi cancha», lo cual consistía 
en que una persona elejia un caballo, pero 
dejaba disponible todos los demas. Si ganaba 
la carrera el caballo elejido, se llevaba la uti­
lidad que dejaban los otros, i si perdia, mui 
dueño era él de perder lo"que apostaba.

Porque a Su Señoría no lo llevará el espíri­
tu de lejislador hasta impedir que los habitan­
tes de un pais libre hagan del dinero ganado 
con su trabajo el uso que mejor les acomode

No podríanles, en efecto, llevar la morali- 
ñad hasta decirle a cada hombre: usted desti­
nará el fruto de su trabajo a tal o cual cosa...

E! señor Urzúa (donOscai).—De hecho la 
lejislacion ha llegado a esos resultados. Pue­
den citarse las leyes que lian prohibido a la 
jente que vayan con el fruto de su trabajo a 
tallar al bacarat en una esquina de la calle

El señor Concha.—Tallar en la esquinado 
la calle es prohibido por la lei; porque así 
se entorpece el tráfico por un sitio público; 
pero si talla Su Señoría en el comedor de 
su casa, nadie va a impedírselo; ni el guar­
dian, ni nadie...

El señor Urzúa (don Oscar). — Porque la 
policía lo ignora ..

El señor Concha.—Nó, señor, porque el 
domicilio privado es inviolable i la Consti­
tución gai antiza esta inviolabilidad.

Si Sa Señotía quiere hacer charla, está 
piui bien. Pero si ha traído a la Honorable 
Cámara un proyecto de la seriedad propia 
de Su Señoría, todos lo escuchamos con ín­
teres, así como esperamos también que Su 
Sañoría querrá oir las opiniones que se vier­
tan en contra de su proyecto.

No está bien que Su Señoría haga de es­
ta cuestión de interes legal i económico una 
burla.

El señor Urzúa (don Oscar). — Oigo con 
mucho gusto a Su Señoría.

El señor Concha.—Cada cual da sus opi­
niones i formula las observaciones que cree 
de su deber hacer. Si Su Señoría hace Jas 
observaciones que estima convenientes i no­
sotros las escuchamos con deferencia, lo na 
tural es que los demas también las haga­
mos i seamos escu -hados de la misma ma­
nera.

Decía, señar Presidente, que hai cincuenta

i ocho criaderos de fina sangre distribuidos en 
distintas partes del pais.

I cada dia aumenta mas el número de estos 
criaderos, porque hai vivo interes en mante­
nerlos, porque su mantenimiento produce a los 
agricultores chilenos grandes beneficios en la 
venta de animales i en los trabajos a que los 
destinan.

Ningún pais puede vivir sin tener la dota­
ción necesaria da ovinos, bobinos, caballares, 
mulares i hasta asnales, que en este pais hai 
muchos.

Su Señoría sabe que en el norte hai partes 
en que no existe otro medio para trasportar 
los minerales, que los burros, i hai una ciu­
dad del sur, mui nombrada, en que son lejen- 
darios estos animalitos. De modo que no veo 
las razones de fondo, de equidad, de justicia 
i de derecho que pueden tener los lejisladores 
para decir: «Yo impongo un impuesto arbi­
trario a tal o cual jénero de contrato, porque 
asi me agrada». Nó, señor Presidente; este 
acuerdo nació con el común consentimiento 
de las instituciones hípicas i la lei garantiza la 
formalidad de su aplicación.

1 se establecí aquí el diez por ciento i no 
el siete por ciento, como en Francia, porque 
es mas fácil dividir por diez.

Bajo este réjimen han funcionado los hipó­
dromos desde 1902 hasta 1914, durante d ice 
años.

Su Señoría nos ha leido algunas cifras que 
indican las sumas que se han jugad' durante 
este espacio de tiempo. Yo también tengo 
aquí las cifras que le ha pagado el C .ub Hípi­
co a la Beneficencia.

En los últimos tres años se han percibido 
por comisión de apuestas mutuas, después de 
deducidos los gastos, las siguientes cantida­
des:

Año 1911 a 1912.................  $ 1.845,699 22
Año 1912 a 1913.................. 2.174,887 16
Año 1913 a 1914 ................ 2.114,977 92

De estas cantidades ha correspondido la mi­
tad a la Honorable Junta de Beneficencia, la 
que ha percibido, en consecuencia, lo siguiente: 
Año 1911 a 1912  ......... $ 992,849 6L
Año 1912 a 19>3 .................  . 1,087.443 58
Año 1912 a 1914................. 1,057,4^8 96

En el mismo período de tiempo el (hub 
Hípico ha re >artido las siguientes cantidad' s 
en prsmios:

Año 1911 a 
Año 1912 a 
Año 1913 a

1912 ................ $ 1.177,425
1913 ..........  1.273,730 50
19 L4 ................. 1.382,430
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El manejo de fondos provenientes de las 
apuestas mutuas no ha merecido la menor ob­
servación al inspector fiscal ni al delegado de 
la Honorable Junta de Beneficencia, que lo 
fiscalizan.

De manera que ha ido aumentando la can­
tidad que ha recibido la Beneficencia i tam­
bién la cantidad que el Club Hípico ha repar­
tido en forma de premios a los dueños de 
criaderos.

I la cantidad que se reparte en forma de 
premios es superior a la que se da a la Bene­
ficencia, porque el Club percibe, a mas del 
tanto por ciento de las apuestas, lo que pro­
duce el valor de las entradas a los hipódro­
mos.

Ahora, si colocamos la cuestión en el terre­
no puramente moral, hai que convenir en que 
seria inmoral que la Cámara estuviera lejis- 
lando sobre esta materia. ¿Con qué derecho 
vamos a dar a la Beneficencia el fruto de la 
inmoralidad?

Al pedir Su Señoría que subamos esta cuo­
ta del diez por ciento al quince por ciento, nos 
está incitando a una mayor inmoralidad, que 
la que contempla el honorable Diputado en 
esta materia.

Al tratar este punto hai que descartar la 
cuestión de la moralidad o la inmoralidad que 
allí pueda haber. Puede el juego ser una in­
moralidad, convengamos en ello, pero mien­
tras nuestra lei civil lo considere contrato lí­
cito i dé reglas para su cumplimiento, fuerza 
es considerar este negocio bajo dicho aspecto.

Ahora, si este contrato es lícito i si bajo el 
réjimen de la lei actual ha podido prosperar la 
crianza de caballos en el pais, no hai cuestión, 
me parece.

I no hai duda que ha prosperado la raza 
caballar en el pais.

Es cierto que se importan caballos al pais 
desde hace treinta años, o medio siglo.

Pero, antiguamente esa importación se ha­
cia en esta forma: primero se importaba un 
caballo, después otro; pero no se establecían 
criaderos en regla de caballos de carrera, co­
mo en la Arjentina i en todos los países del 
mundo.

Solo en los últimos cinco años se han im­
portado al pais numerosas yeguas madres, 
traídas de la Arjentina i otras partes; para 
que sirvan de base a la crianza de caballos de 
carrera.

Antes se importaban, de cuando en cuando, 
uno que otro caballo «puré sang», que se cru­
zaban con yeguas de última clase; i' por eso 
no se producían los resultados que lójicamen- 
.e han debido esperarse de los primeros pasos

que hemos dado para la crianza de ganado de 
carrera.

Entrar en los detalles de por qué no se han 
obtenido mejores resultados, seria cuento de 
nunca acabar; fuera de que nos saldríamos 
del papel que nos corresponde.

Nosotros no tenemos por qué inmiscuirnos 
en qué han debido o no debido hacer los 
particulares que han acometido esta Empre­
sa; en por qué los criaderos no hicieron esto, 
i no aquello, en por qué no han tenido re­
sultados inmediatos o los han tenido lejanos 
o no han tenido resultado alguno.

Eso no nos afecta a nosotros: eso es de la 
esclusiva incumbencia de los industriales...

¿También, por ejemplo, al criador que tra­
jo los toros Durham i que los largó desabri­
gados al campo i se les enfermaron de tisis, 
por no alojarlos bajo techo i con capa, i no 
prodigarles todas las comodidades con que se 
habían criado, le vamos a poner contribu­
ción?

Porque se le enfermó el ganado de tuber­
culosis, le vamos hacer pagar impuesto.

Nó, señor; esto no es do nuestro resorte.
Después se trajeron vacas holandesas, i en 

parte dejeneraron de sus primitivas cualida­
des, por falta de cuidado.

¿También vamos a hacerles pagar contri­
bución a los criadores?

Ahora ha llegado el ganado holstein, buen 
productor de leche, con máquinas para le­
charlo sin ternero. Va a servir de base en los 
criaderos nacionales para el mejoramiento de 
nuestra cria. Si fracasa ¿también le vamos a 
poner contribución a los criadores?

Nó, señor; no es razon...
La circunstancia de que los productores na­

cionales no hayan presentado cientos o miles 
de caballos de buena raza, no es razon aten­
dible para apremiarlos con el peso de nuevas 
contribuciones.

El hecho de que todavía no hayan podido 
llegar al summum deseado en esta materia, 
no es motivo para que el Estado venga a difi­
cultar su labor i a perturbar su esfuerzo.

Todos estos caballos, después que corren 
en los hipódromos, cinco o seis años, van a 
los fundos a mestizar el ganado caballar.

I no hai casi criador que no tenga alguno 
de estos caballos para meztizar la sangre de 
su raza caballar.

¿I cuánto significan estos reproductores 
actualmente?

¿Cuánto creen Sus Señorías que valen los 
cincuenta i tantos criaderos que actualmente 
existen en el pais?

Yo no voi a indicar la cifra exacta, pero,
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grosso modo, estimo en ocho millones de pe­
sos el valor del ganado caballar de raza que 
existe en el pais, comprendido el fino i el 
mestizo.

1 hai criaderos, que valen por sí solos un 
millón de pesos. I todo esto es un esfuerzo 
en favor del progreso, en favor de la riqueza 
del pais.

Esto de que de lado de los caballos estén 
establecidas las carreras en los hipódromos i 
de que este sport puede producir bienes o 
males, estimo que no es cuestión que me 
corresponda discutir desde mi asiento de le- 
jislador.

Esta es una costumbre del pais, un hábito 
social....

Sus Señorías van a las carreras el 18 de 
setiembre i saben que esta fiesta constituye 
uno de los grandes paseos donde va la alta 
sociedad a lucir sus trajes, sus vestidos i 
adornos.

¿I vamos a impedir, por razones de estricta 
moralidad, por temor al derroche, por horror 
al lujo, que se realicen en la mejor forma es 
tas grandes fiestas hípicas?

¿Vamos a culpara las carreras de lo que es 
el fruto de la falta de educación de la volun­
tad, que, como decia mi distinguido amigo, 
constituye la base de la pasión por el juego?

El que va a las carreras va sin que nadie 
lo obligue, deseoso algunas veces de gozar 
del hermoso panorama de los Andes que 
ofrece nuestro principal hipódromo en los 
dias de invierno, con el fin de hacer un pa­
seo hijiénico i agradable, en ocasiones sin el 
propósito de apostar un centavo.

Al lado del paseo existe el peligro del vi­
cio. Pero esto pasa en toda la economía hu­
mana.

Todas las cosas tienen este doble aspecto. 
Al lado del Capitolio estaba la Roca Torpeya. 
Las medallas tienen anverso i reverso. Mu­
chos juegan lo que neces'tan paia comer al 
dia siguiente. Mereceu que se les azote. Pero 
¿quién los obliga a jugar?

Como decia, las apuestas constituyen un 
hecho que el lejislador cont mpla ab oeter 
num.

Existe esto desde el principio del mundo.
Cuando Esaú vendió a Jacob la primoje 

nitura por un plato de lentejas no hizo otra 
cosa que una venta condicional i a largo pla­
zo, como las que se hacen en la Bolsa.

Después vino el arreglo de las ovejitas 
overas, que no era sino una apuesta o una 
ganancia dejada a la suerte.

El hombre apuesta en todo i para todo. 
Esto os inevitable.

El comercio mismo, en jeneral, no es otra 
cosa que una apuesta.

Compra un comerciante una mercadería 
porque espera venderla a mayor precio.

Otro tanto pasa con el comerciante que en­
carga a Europa sus mercaderías.

I así todas las cosas humanas tienen un lado 
inconveniente.

Pero esto estaría bueno para decirlo, si se 
trat ira de juzgar la naturaleza moral o inmo* 
ral de las apuestas...

Hemos convenido en que son morales i li­
citas, porque son consentidas por el lejislador 
i regladas en sus efectos, i hemos establecido 
sobre ellas una contribi cion a beneficio de la 
Beneficencia.

Si fueran inmorales, un vicio o un mal so­
cial, seria indebido que lo fecundáramos de 
esta manera, imponiéndoles contribuciones a 
favor de una u otra necesidad social.

Nos queda por contemplar el otro aspecto 
de la cuestión, el aspecto de los intereses eco­
nómicos, que no puede descuidar el lejisla­
dor.

Los inconvenientes que pudieran tener es* 
tas apuestas, respecto de lo que indebidamente 
van a gastar lo que no tienen, son los incon­
venientes que tienen todos los deschabetqdos, 
que estipulan mas allá de donde le alcanzan 
las fuerzas...

El señor Balmaceda (Presidente). No 
habiendo número en la Sala, se lex anta la 
sesión.

Se levantó la sesión.

Al levantarse la sesión se encontraban en la 
'ala los siguientes señores Diputados:

Alamos Ruperto 
Concha Malaquías 
Garcés Julio 
García de la H. M. 
García Ignacio 
Insunza Abdon 
Mena Mauricio 
Oyarzun Enrique 
Pereira Ismael 
Pereira Luis 
Puga Borne Julio

Quezada A. Armando 
Ramírez Pablo 
Rivera Marcial 
Rodríguez Luis M. 
Ruiz Valledor Edo. 
Silva S. Jorje 
Subercaseaux Gmo. 
Urzúa J. Oscar 
Vicuña S. Augusto 
Vidal Francisco A. 
Zañartu P. Héctor

I el señor Ministro del Interior.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


